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' Este día es de fiesta para los políti- 
eos ya sean burgueses estos, o socia- 


AÑO TI — Núm. 





Este día es de protesta para los tra- 
bajadores que no cifran su esperanza 
en la urna comicial. 

Este día es de exteriorización de fe, 
entusiasmo y de pelea para los pro- 
letarios, 

Este día es de concentración de 
odios, de puños alzados, de pechos 
enhiestos, de frentes altivas, de cora- 
zones que desparraman bondad por 
doquier. 

Este día no es de patria con límites, 
que terminan aquí o acullá, 

Este día es universal. 

Pero este día como demostración 
del grado de conciencia adquirido por 
los trabajadores debe de desaparecer 
para bien de los trabajadores mismos. 

¿Por qué? preguntaréis; pues os lo 


¿No os rechupa el capital vuestras 
exiguas fuerzas durante los tres cien- 
tos sesenta y cuatro días del resto del 
año? ¡Sí! 

¿No os apalea, no os encarcela, no 
os mata, durante el resto del año? ¡Sí! 


¿No os extrangula la pequeñísima |. 


libertad que concede el régimen; la 
licía y el ejército en holocausto a la 
my Auesía y en defensa del Estado? 
Sí! 
, ¿No véis a vuestras madres, a vues- 
tras hermanas, a vuestras hijas, ser el 
receptáculo de todo lo podrido de la 
. burguesía, durante el resto del año? 


¡Sí! 











Camaradas! ¿Cuándo levantaréis es- - 


ta piedra que dará por tierra con la 
burguesía y el Estado? 


¿No véis, acaso, que la fuerza está 
de nuestra parte? 


¿Dónde está, pues, el poder del ré- 
gimen que nos absorbe? 








| 
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de nuestras heridas; la sangre que ma- 


1.2 DE MAYO DE 1923 


DE MAYO 


Entonces; por qué enseñar el pus; 






dianamente conscientes que no están dis 
puestos a aseverar este axioma? 
Es verdad, nuestros ataques se destacan 


| considerabiemente contra ellos sin perjui 


cio, empero, de defendernos de nuestros ene- 
migos, el capital y el Estado que, quiérase 
y dígase que no defienden indirectamente 
eilos, con su sistema de organización y mé- 
todos de lucha puramente pacifistas y le- 


na de nuestras heridas; el agobiamien- | guleyos... 


to producido por esas heridas, que la | 


burguesía y el Estado nos las hizo du- 
rante todo el año, en este único día? 


De ahí, pues, que entendiendo nosotros la 
dualidad de criterio que existe entre lo que 
dicen defender, y la forma poco honrosa en 
que lo defieden — los intereses del gremio 


¿0 es que, una sola vez al año so- ¡ ferroviario — es que no titubeamos en ata- 


mos rebeldes? 


car (si a nosotros y no a los revoluciona- 
rios de la celle Alsina se refieren) a la 


¿O es que, una sola vez al año que- | Unión Ferroviaria. 


remos la libertad? 
¿O es que, una sola vez al año te- 


¡Y quienes son, pues ,los peores enemi- 
gos de la clase trabajadora sino los traba- 
jadores mismos erigidos incondicionaimen- 


nemos fuerza para readquirir todo lo|te en soplones y señuelos de todos aquellos 


que nos pertenece? 


No compañeros, ¡no!, la revolución 


social no alumbrará el mundo en un 


¡día prefijado; la revolución social no 


arrasará con todo el dolor que pue- 
blan nuestros cuerpos en un día de- 
terminado. 


La revolución social, será una gran 
aeleación de vida, de amor y de jus- 
ticia para la humanidad, el día que la 
humanidad se convenza de que debe 
participar con lo que tenga en la ho 
ra del combate final. 

Y este día no sabemos cual será, de 
los que el calendario tiene, para me- 
dir el largo de nuestra existencia. 


Por ello creo que hay que ir matan- 
do este “prejuicio nuestro”, de clamar, 
exigir justicia en un determinado día 
del año; y sí en cambio ir laborando en 
el gran panal, — el mundo — la con 
ciencia, el rigor y la hombría, sin fijar- 
se la hora, el día, o el mes en que lo 
hacemos. 


Jacinto del Prado. 





En la caja de hierro, que vosotros 
mismos construís y llenáis de oro. 

Que el sol alumbre, que el sol ilu- 
mine en no lejano día ala humani- 


dad, libre de toda tutela, es por lo que 


debéis bregar. 
El luchar denodadamente es obli- 
gación de todos. 


A 


MENO escaparse 
por la tángente 


. Es verdad, nuestras actividades para quie- 
nes no aperciben nada más allá de sus na- 
rices, y para todos aquellos mal intencio- 
mados que no hacen otra cosa: que no ses 
sino mistificar todas las buenas intencio 
nes de los demás. pero que están en diso- 
nancia con las trapisondas perpetradas por 
todos ellos, nuestras actividades, decimos. 
no son desplegadas en contra de las empre- 
sas ferroviarias que nos explotan sino, con- 
tra ellos que se dicen fieles y sinceros de- 
Tensores del gremio, 


Y así opinan los angelitos que redactan 
“El Obrero Ferroviario”. 

De entre las correspondencias de las di 
versas seccionales que mangonea la Unión 
Ferroviaria, recortemos, de la redacción, 





dos siguientes párrafos: 





Actividades divisionistas. — El grupo 
-rabiosoy que sueña, acciona, patalea por 


g sindicatos por ferrocarril, está en plena 
. cia y actividad. El calor los ha 
puesto en movimiento. Nunca se han sen- 


tido tan capaces de hacer barbaridades co- 
mo ahora. Jamás su espíritu de rebeldía 
Locó punto más alto... 

Truenan y relampaguen estos tribunos 
revolucionarios... ¿Contra las empresas? 
No, lector asaz ingenuo, lego en revolucio- 
Proa criollo. Contra la Unión Ferrovia: 
ría. 

No decimos más. No merecen ni el es- 
pacio que se pierde en ocuparse de sus trá- 
gicas y ridículas posturas. 

No hay que negarles el mérito, son te- 
rriblemente satíricos pero ¡lástima! son a 
la vez descaradamente cínicos esta gente. 
Dicen: 

Truenan y relampaguean estos tribunos 
revolucionarios... ¿Contra las empresas? 
No, lector asaz ingenuo, lego en revolucio- 
narismo criollo. Contra la Unión Ferrovia- 
ria. 


¿No apercibes, lector inteligente, cómo es- 
tos escribas se escurren por la tangente?... 

Estos mistificadores saben muy bien que 
combatimos acerbamente su sistema de or- 
ganización, no porque albergamos la malte- 
volente intención de beneficiar a las em- 
presas, a la policía y al Estado, sino, por- 
que los sabemos los eternos traidores de la 
causa obrera. 

¿Y cuáles son, pues, los trabajadores me- 


Ze 


que de vuena fé creen en la sinceridad y 
benevolencia de sus actitudes a favor del 
gremio? 

En ésta circunstancia no hacemos distin- 
gos entre los que ofician de apóstoles y 
directores, con aquellos que sabemos direc 
tamente son nuestros irreconciliables ene- 
migos: la policía, el Estado y el capital. 

El hecho de que combatamos a los famo- 
sos organismos fraternales no quiere de- 
cir que odiamos y quieramos sumir al gre 
mio más y más en ¡a vergonzante situación 
de esclavos y de inconscientes a los ferro- 
viarios en conjunto todo. No. Por el con- 
trario, anhelamos su prematura emancipa 
ción intelectual y moral para que se libre 
de una buena vez de los chupópteros que me- 
rodean en las redacciones, cuerpos centra 
les, secretarías, etc., sin un átomo de sin 
ceridad y desinterés, para defender altiva 
y dignamente los verdaderos y más sanos 
intereses del gremio. 

Y es por todo eso nuestras posturas y 
nuestros fervientes deseos en propagar los 
siempre morales y revolucionarios sindica 
tos por ferrocarril; único medio de desasir 
nos de la plaga bochornosa de mistifica- 
dores, tránsfugos y «vividores que pululan 
por allí con rótulos de fraternales y, de 
unidos... 
+,P 


NO ES MUESTRA ESA PERLA 


En el número 10 del órgano de la Unión 
Ferroviaria, después que hemos ojeado los 
famosos avisos de las diferentes casas de 
comercio, para ir a efectuar nuestras com 
pras, pispamos sin querer algo, que, como 
los avisos en cuestión nos incumbe... Nos 
apresuramos en consecuencia a demostrar 
el por qué, para no dar lugar a malos en- 
tendidos de parte de aquellos que no titu- 
bean cuando la oportunidad se les presen- 
ta, en tervigersar los hechos y disparata: 
por consiguiente contra nosotros que esta- 
mos a varios palmos por encima de ellos 
moralmente. «- 

Vamos al grano: 

Un tal Alexis refiriéndose: al ferviente 
unificacionista Gómez que hasta hace poco 
fuera ferroviario y secretario del sindics- 
to de la sección Buenos Aires, F. C. C. A. 
a la vez que miembro de la Junta Repre- 
sentativa de la F. O. de S. F. y, miembro 
de instrucción (?) Sindical del famoso pe 
riódico “Emancipación Ferroviaria,,. crítica 
sus andanzas (en eso estamos en un todo 
de acuerdo) por el corso de Lanús, que po- 
co dice a favor de la moral revolucionaria 
de un hombre que hiciera profesión, de tal. 

Es verdad, eso es feo, y demuestra a la 
vez la falta de consecuencia y formalidad 
que se tiene para sustentar teórica y prác- 
ticamente ideas que están en pugna co” 
todas esas paparruchadas. Empero el tal 
Alexis procede mal cuando intencional 0 
equivocadamente dice que en otrora fuera 
redactor (!) o colaborador del periodicu 
cho “Vía Libre” que sale de vez en cuando 
especialmente cuando la Confraternidad 
plantea alguna cuestión de fondo (a qué 
fondo se referirá) a las empresas, etc. 

En primer lugar, sobre el consejero es: 
piritual de los unificacionistas de la calle 
Alsina 3223 tenemos nuestro concepto def:- 
nido sobre su persona desde hace ya rato. 
y, en segundo término, jamás fué redactor 
del periodicucho “Vía Libre”, que a más de 
cuatro tránsfugas puso y seguirá poniendo 
a la picota... Que haya sido colaborador 
no lo recordamos; pero, si alguna vez man 
dó colaboración como ferroviario ni auto- 
riza al amarillo Alexis para que lo confun- 
da maléficamente con nosotros y con la 
obra nuestra, pues la acción que nuestro 
vocero Via Libre viene desplegando a favor 
de la verdadera organización ferroviaria 
es de todos los trabajadores conscientes co 
nocida. 

En cuanto a que el periódico aparece 
cuando la Confraternidad plantea alguna 
cuestión de fondo sepa su ignorante que 
Via Libre aparece cuando puede y dispuis 
to siempre y en cualquier circunstancia a 
defender los verdaderos intereses de los 
obreros del riel; combatiendo por ende to- 
da las malas prácticas propagadas por vos- 
otros personal y públicamente. 

Gómez, pues, y quien dice Gómez vos: 
otros y los de la capillita de la calle Alsi- 
na nos merecen la misma confianza y 8e- 
riedad, ya que unos y otros opinan con res: 
becto a la organización del gremio distin: 
tamente a lo que opinamos nosotros que 
propagamos el verdadero sindicato por fe 
rrocarril. y 

Ya ve amigo Alexis, qué equivocado está 
con la perla en cuestión que en realidad ne 
nos pertenece... : 
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Comité Representativo: 
Bmé, MITRE 3270 — Buenos Aires 


Calendario Rojo 








Largo y difícil sería pretender enu- 
merar la cantidad enorme de sucesos 
trágicos y barbaridades sin cuento que 
desde muchos años ha la clase pudien- 
te y dominante vino perpetrando en 
las personas más nobles y más sanas 
que albergan aspiraciones sublimes de 
un porvenir de equidad y fraternidad 
social y humanas. 

Nuestro calendario rojo, pues, que 
no es por cierto similar al que nos 


obsequia el almacenero de la esquina, | 


está repleto de verdades amargas y 
de recuerdos alentadores unos, y de 
recuerdos desgarradores y espeluznan- 
“tes otros... 


Todo el proletariado consciente lle- | 


va en su corazón, hecho un receptor 
perenne de sufrimientos, grabado fe- 
cha, hora por hora, segundo por se- 


gundo la mar de afrentas inferidas en 


nuestra contra por la casta explotado 
ra e inconsciente. 

De ahí que a veces opinemos en 
contra de las “fechas” rememorativas y 
de protestas... 

Escoger un día o una fecha deter- 
minada equivale en consecuencia no 
vivir al día y por ende al margen de 
los acontecimientos cotidianos. 

Para los anarquistas, únicos sabe: 
dores y fieles intérpretes de los dolo- 
res del pueblo, la lucha, la protesta 
airada y fecunda es cotidiana, eterna 
mientras haya quienes se empeñen 


maléficamente en ahogar en sangré la | 


voz justiciera del productor que cla- 
ma por la igualdad y la fraternidad 
verdaderas. 

Los 1.2? de Mayo se han centuplica- 
do, y, en. consecuencia debemos cen- 
tuplicar nuestras protestas todos los 
días, todas las fechas que mos sea da- 
ble y posible hacerlo — ya que la po- 

¡licía, el Estado y el capitalista no re- 
paran en medios y en circunstancias 
toda vez que de acallar nuestras voces 
de justiciera condena se trata. 

Hoy que los partidos políticos de to- 
do pelaje y tendencias festejan con 
banda de música y pic-nics la trágica 
e imborrable fecha del 1. de Mayo sea- 
mos nosotros quienes, interpretando 
fielmente el objetivo de la menciona- 
da fecha demostremos la forma dig- 
na: y revolucionaria de como han de 
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y vengarse a los caídos de Chicago y 
de todas partes del orbe donde exista 
un gobierno estólido que gobierne, un 
| juez que condene y una policía que 
encarcele.... 

Y los ferroviarios, en esta cruzada 
libertadora no hun de ser los menos 
| y más reacios, para saber interpretar 
sana y debidamente el verdadero y 
más sano significado de esa fecha. 

Probablemente la sociedad “La Fra- 
ternidad”, “La Confraternidad” y “La 
| Unión Ferroviaria”, distintos nom- 
bres y un sólo color verdadero: ama- 
rillismo puro, ordenarán, como exte- 
lriorización de protesta (!) la parali- 
zación absoluta de todo el tráfico fe- 
rroviario durante 5 minutos. 

Este acto que es vergonzoso y Co- 
barde no ha de ser secundado por nin- 
guno que se precie de consciente, ya 
|que sería solidarizarse indirectamen- 
|te con una moral poco altiva y que 
nada dice a favor de los ferroviarios 
conscientes de sus derechos y debe- 
res. Ñ 
| Silos camaradas ferroviarios no po- 
¡seen fuerzas y capacidad para hace: 
¡mássen bien y a favor de la causa li- 
bertadora, que opte antes bien por no : 
¡acostumbrarse a hacer lo que hacen 
todos aquellos erigidos en pastores de 
¡la causa obrera que, tergiversando ver- 
gonzosamente los hechos y la forma 
en que deben y debemos reivindicar- 
los hacen de la fecha 1.2 de Mayo una 
fiesta vulgar que sólo personas de la 
¡talla moral de ellos pueden festejar. 


El 1. de Mayo nos merece, pues, 
mucho respeto por su significado his- 
tórico y revolucionario pero, como 
anarquistas, como hombres que cree- 
mos estamos en el deber de no des- 
cuidar ninguno de los pormenores so- 
ciales y políticos que a diario vienen 
complicando a las personas de cama- 
radas dignos y valerosos, no repara- 
mos en afirmar y concitar a todos los 
hombres que se sienten con energías 
para la lucha reivindicadora y. total, 
para que nos ayuden siempre, todos 
los días, paso a paso y en todos los 
lugares a derribar este sistema de opro- 
bio y tiranía para hacer brillar de una 
buena vez el verdadero sol de mayo: 
el sol de la Anarquía... 


| 
i 
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A vuestros ples Señor... 


Así, así se expresaron al despedirse del 
gerente del F. C. Facífico, los eunucos gue 
Se presentaron a obt-ner contestación al 
petitorio elevado y en el que se solicitab: 
aumento de sueldo, y el que iba acómpa 
ñado de un sinnúmero de firmas... de los 
empleados y obreros que trabajan en Pa 
lermo. 

Los pobrecitos delegados (?) estaban an- 
te el señor... gerente, con el sombrero en 
la mano, el traje recién lavado y plancha- 
do, el cuello dado “vuelta” porque el “de- 
recho” fué gastado por el tiempo..., el 
moño de la corbata hecho en una punta 
porque la pobre estaba hecha hliachas..., 
los botines lustrados después de unos me 
ses que no saboreaban el betún. 

Las firmas que fueron obligadas a colo- 
car al pie del petitorio por los “superiores 
— en g: arte de la alcahuetería — no era 
nada más que el fruto de algo que alcanza- 
ron a oler estos “superiores”, 

Llegó a conocimiento de estos “señores” 
que la empresa — o sea el directorio des- 
tacado en Londres — iba a aumentar — 
como lo hizo — el sueldo a los dirigentes 
de la misma y que defienden sus intereses 
en ésta. 

Este aumento no era más que en pag - 
a los “grandes sacrificios que hacen desd= 
el gerente al último jefe, por esquilmar 2] 
pueblo y a los obreros que trabajamos 211 
la misma”, 

Bien pues, los que se sienten “superiw 
res” — no sabemos en qué — creyeron qu: 
en esta forma, iban a demostrar a la em- 
presa su odio al Sindicato, — que en Pa- 
sermo tiene su seccional — y que a la vo” 
dejarían constancia plena de que no eran 
“revolucionarios”. 


Y los pobrecitos delegados que fueron er- 
mo Jesusa con su madre, ante el “señor 
cura” del pueblo a que perdonara a la pri- 
mera del pecado cometido... en un instan- 
te... de juventud... obtuvieron del seño” 
gerente esta contestación, mejor dicho, es- 
te premio a su acto por demás humillante 

“Nosotros no tenemos nada que reconc- 
cerle al personal mosotros no tenemos obl:- 
gación de pagarles más; si quieren traba 





jar con los sueldos 
nó se van”. 

“La empresa no tiene más que emplea. 
dos; ya lo saben”, 

Así, así les habló el superior de todog 
los superiores a los delegados (2) normbra- 
dos por el “personal”, 

Los hombres no tuvieron más remedio 
que despedirse con estas palabras: “A sus 
pies señor gerente...” 

Y volvieron al lugar de trabajo, y los ri» 
presentados corrieron tras sus represen- 
tantes, cual moscas detrás del azúcar, .. Y 
saber que les había contestado el “señor 
gerente”. 

Cuando lo supieron, prodújose una de: 
cepción general, algunos balbucearon algo 
que nos fué imposible percibir, otros eon 
un poquito más de sargre, recontra pútez» 
ron a los que mandan y a los “gatos” que 
les obligaron a firmar. . 

Resumen: una gran demostración de im 
potencia por parte de «aquellos que en rea- 
idad son una potencia, del "momento que 
todo lo hacen, del momento que todo u 
producen. 

Compañeros empleados: creemos que Y 
hora que dejéis de ser los titiriteros del 
capital ferroviario, 

Camaradas peones y de todos los oficios 
que trabajúis en el ferrocarril, creemos qua 
es hora que Os deis cuenta que la empre:a 
¡sólo os tiene para explotaros, para succi» 
nar todas vuestras energías. 

Terminad todos con esta mentira de los 
petitorios, y venid como hombres, al lad> 
¡de los demás compañeros que militan en el 
| Sindicato por ferrocarril. 
| Os esperamos. 


que percibien bien y si 














NUESTRA DIRECCION 


—— 


No olvidéis compañero colega, y ca- 
maradas secretarios de Secciones fe- 
rroviarias, o de otros gremios o biblio- 
tecas; que, la secretaría de la F. O, de 
S. Ferroviarios y en consecuencia la 
redacción de “Vía Libre”, está ubicada 





en BARTOLOME MITRE 3270, Bue- 
nos Aires. 














VIA LIBRE 
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VIA LIBRE — Sol de Mayo, La lesa de los trabajadoras - 


Desde hace unos años a esta parte, las 
empresas ferroviarias de este país, están 
de parabienes y los señores accionistas que 
están prendidos a ellas con sus enormes 
tentáculos de pulpos no caben en sí, de 
alegría y satisfacción, a la par que sus ya 
voluminosos abdómenes siguen creciendo 
desmesuradamente, y sus cajas se van re- 
pletando de libras esterlinas. Nada mús 
lógico que el' inmenso placer que sienten 
esos señores. A medida que sus capitales se 
multiplican más y más de oro, amasado con 
el sudor de sus esclavos, éstos, se “tum: 
ban” a la bartola y sólo desean que los 
dejen tranquilos, pues quieren desde ya 
empezar a dormir el sueño eterno. A es- 
tos, lo único que se les ve crecer son lay 
orejas... ¡Oh, estos mansos corderos! Quej 
no se os ocurra decirles que su situación 
frente a la tiranía de las empresas es co-; 
barde. Os mirarán de reojo y tendréis suer- 
te, si aparejado a esto no os endilgan al- 
gún insulto cual si fuérais sus peores ene: 
migos. Hablarles de organizarse, es algo 
así como si pretendiérais hacerle el cuen- 
to del tío; os contestarán con evasivas y 
mo os será posibie convencerlos del per- 
juicio que su mansedumbre les acarrea 
Por otra parte, tienen esos famosos esca- 
lafones, agregados a su más “amplia” ju- 
bilación, y no es lógico que nada más, por- 
que si, se expongan a perder los “futuros 
beneficios” que pueden reportarles. 

¡Ah, que astutas son Jas empresas! Co- 
mo saben cebar el anzuelo, en la seguri- 
dad de que sus necios obreros, son fácil- 
mente pescados... No les cuesta mucho 
trabajo embaucar:os. Además, tienen muy 
buenos auxiliares a los cuales, no cabe du 
da, saben gratificar bien, por los buenos 
servicios que les prestan; estos auxiliares, 
si en serviles ganan a los ignorantes obre- 
ros, en astucia superan a los mismos ad- 
ministradores y demás satrapas de las em- 








presas. Estos jesuítas saben arreglarse pa | 


ra estar bien con “Dios” y con los “San- 
tos”. Son una sarta de camaleones y vivi- 
dores que no tienen ningún escrúpulo en 
eooperar con los jefes a fabricar los lazos 
que más tarde tenderán a los eternos ex- 
plotados pero, en una forma tan ruín ye co- 
barde que éstos, sólo ven en esos lazos, 
un beneficio que los ayude a arrastrar sus 
miserias. ¡Cuánta ignorancia por un lados 
y' cuánta hipocresía por otro! Esos auxi- 
liares a que me refiero, no son otros que 
los jefes de la Fraternidad y Confraterni- 
dad. Son esos “hermanitos” (!) los que 
sin ninguna contemp' ación, compran y ven- 
den a los obreros que incautamente se de: 
jan arrastrar por ellos, sembrando el cis- 
ma y la discordia, siendo esto, el princi- 
pal factor de la apatía que reina en lo; 
obreros ferroviarios. 

He aquí algo que justifica esa descon 
fianza de que hablo. Hace aún poco tiem 
po explicaba a un compañero de los pro 
cedimientos que usan esos caudillos sin 
dicales y al indicarle la necesidad de aso 
ciarse en el sindicato. 

Sin dejarme seguir en mis reflexiones, ma 
interrumpié en estos términos: “Yo no digo 
que no sea conveniente asociarse pero, alá 
en ese sindicato piensan unas cosas... di 
cen que son anarquistas o algo así y lo que 
ellos dicen que debemos hacer, es impo 
sible y es preferible estar en la Fraterni 
dad porque en ésta, al menos hay muchos 
socios, y si algún día se quisiera hacer! 


algún reclamo a las empresas, al tener ma- 
yor cantidad de asociados, se hará respe- 
tar más”. 

No fué débil tarea para hacerle compren- 
der cuan grave era su error y qué ingenuoz 
sus pensamientos, pues tuve que explicar- 
le cómo nuestros deseos no se reducían so- 
lamente a formar un sindicato para con 
6l hacer simplemente algunas cosquillas a 
las empresas, sino, que, deseamos hacer 
una guerra sistemática a nuestros expolia- 
dores, pero que, para ello, no basta con 
asociarse y pagar una miserable cuota, sino 
que, necesitamos luchadores que nos acom 
pañen como tales en la lucha cotidiana; y 
no.solamente contra _Jag empresas, sino que 
también contra ynuestrosjtal vez peores ene- 
migos,.. ¡alimañas -dé esos organismos 
centralistas, por 'sértelos los que desda 
sus Comités 'ceñténles, de acuerdo con los 


"administradores delas" empresas castran 


las energías de los que se rebeian contra 
la tiranía actual. 


Nosotros los anarquistas detestamos todo 
centralismo en los organismos obreros, por- 
que tenemos la absoluta convicción de que 
en éstos, igual que en los partidos políti- 
cos, (que no otra cosa es ese sistema de 
organización) las masas que en ellos se aso- 
cian, son sugestionadas por una pequeña 
minoría de individuos, quienes, con su as- 
tucia, ruín y cobardemente hacen de las 
organizaciones un instrumento para sus fl 
nes personales, lo que consiguen fáciimen: 
te dado que estos rebaños nunca se preocu 
pan de averiguar cómo y dónde los llevan 
sus pastores... 


Para nosotros el sindicato no es un mo- 
dus vivendi, ni tampoco el “final” de nues- 
tra meta révolucionaria, donde quedan. sa- 
tisfechas nuestras aspiraciones de elevación 
moral. No: Para nosotrós el sindicato no 
es más que un medio o bien un arma de 
lucha contra la explotación capitalista, con 
e: que deseamos formar conciencia en nues- 
tros hermanos los exp:otados, basada ésta, 
en la rebeldía contra toda clase de auto- 
ridad, provenga ella de un gobierno, un 
patrón Oo empresa, de un miembro de la 
comisión administrativa de una organiza- 
ción obrera, o de dónde quiera que surja. 

Queremos que los individuos se formen 
un criterio propio; se acostumbren a re- 
flexionar, estudiando y buscando el mejor 
modo de destruir los obstáculos que se an- 
teponen a nosotros, para conquistar la ma- 
yor suma de felicidad para todos los seres 
humanos. 


Ahora bien; para conseguir esto es ne- 
cesario que nosotros los ferroviarios y los 
proletarios en general, sacudamos la mo- 
dorra y empuñemos la piqueta revoluciona- 
ria, teniendo en cuenta que el aparente fra- 
caso de una y de diez huelgas, no han de 
ser causa suficiente para que nos volvamos 
tar reacios al sindicato, mientras que los 
usurpadores de nuestro trabajo y de nues- 
tra vida se recrean placenteramente... 

Y bien, compañeros; creyendo que sa 


'bréis interpretar nuestros deseos y que en 


yosotros también despertará el espíritu de 
rebeldía contra la iniquidad presente Os es- 
peramos para luchar juntos en esta cruza- 
da contra esta sociedad tan absurda como 
perjudicial para la humanidad, dejando la 
vía libre... de obstácuios y cobardía tanta, 


Rubio. 





Los contraiernalss cambian 
de nombre pero 
10 en 19s 10c:105 


Los eternos boicoteadores de la props 
ganda obrera, o mejor dicho, los policías 
del actual régimen social metidos én m:- 
la hora por cierto, en los sindicatos obre 
TOS, para detener la marcha y la propagan- 
da que hacen los compañeros sinceros, es- 
tán haciendo derroche de sus mercadería 3 
averiadas... 

Desde el mes de diciembre del año 1922 
los ferroviarios “Unidos” de Río Cuarto se 
reunen todos los días domingos y sábados 
para nombrar la nueva comisión adminis 
trativa que cobijamos sea un pretexto pa 
Ya distraer los días sin hacer nada en bien 
de la sana organización. 

Puro derroche de oratoria radical-car! - 
siana y nada de hechos útiles y prácticos. 
De tal manera los camaradas noveles, pero 
sinceros que anhelan militar en la organi 
zación acaban por hastiarse, no aproximán- 
dose más al local social, a discutir sus ir 
tereses gremiales, dando lugar a la vez s 
que la comisión administrativa sea la mis- 
ma mangoneadora siempre. 

¿Y cuál sino el motivo de que teman tan- 
to a la lucidez de las cosas que nosotros 
planteamos? 

No hay duda que temen les saquemos a. 


gunos trapitos al sol... 

El día 18/3/923 encontrándose en ésta dos 
delegados de la sección Rosario de San:a 
Fe, para dar informes del congreso de un:- 
dad y sus motivos para la realización de: 
mismo, al terminarse la conferencia, va- 
rios compañeros hicimos indicación de 
aprovechar el momento para nombrar la 
nueva comisión, ya que en el local había 
más de cien camaradas ferroviarios. 

Por más que nos esforzamos para dar a 
comprender la conveniencia de no perde- 
el tiempo, nada se pudo hacer en ese sen- 
tido. Triunfaron las artimañas de los con- 
ductores, como si la mayoría hubiera sido 
amoría sin nociones de organización ni d* 
pada. 


En esa reunión campeó por su ausencia 
la clarovidencia que se debe tener sobre 
las cosas nuestras, al extremo de no ana i- 
zarse nada y hacerse todo imitando a los 
que allí tienen por inteligentes. 

Inconscientemente todos levantaban las 
manos, pero nadie atinaba a saber el por 
qué. 

Se pone a votación y se resuelve par 
mayoría reunirse en asamblea el día 
25/3/923 a las 8.30. 

Son las 22 horas y por casualidad el 1>- 
cal está repleto... 

Se discute y se discute, aprobándose po: 
fin una moción de tres compañeros (léase | 
traidores) en donde se resuelve dejar para 
el día domingo l.o de abril se siga el or 
den de la discusión empezada, que fué un 
continuo macaneo, y nombrar la comisión 








administrativa el día y hora en que lleg:¡ 





a esta localidad don Elpidio González o 
en su defecto su compadre Carlés. 

Y de alí. no dudamos, la marcha de 1. 
organización seguirá sin traspiés, pues en 
caso que los hubiera, don José Basanta, C::- 
rinci. y el comité encaramado en la calle 
Alsina 3223, los ayudarán a “higieniza;” 
las cajas de caudales de los pacíficos fe- 
rroviarios, manteniendo así perennemente 
el estado actua! ae explotación del hombre 
por el hombre. 

Se me ocurre preguntar: ¿Hasta cuándo 
seguiréis ese camino tortuoso sin mirar's: 
quiera a dónde vais y a quiénes seguís en 
la meta?... 

En estos momentos de reacción unánim: 
los obreros que se precian de conscieeros 
y que observan el movimiento constante d+ 
los obreros del mundo, concito a que pien- 
sen bien tan sólo por un momento no mal- 
gastando las energías y el tiempo en di-- 
cusiones banales, mientras que, muchcs 
hermanos nuestros, olvidados por nosotris 
si se quiere, se encuentran en las tétricas 
cárceles purgando delitos que no han co 
metido Y todo ello acontece por la misma 
y condenabie indiferencia de los obrerc* 
pesimistas unos y mistificadores y políci- 
cos otros. 


Sabemos que existen obreros, en esta so- 
ciedad de vampiros, que no titubean por 
nada del mundo en prestarse a la cons- 
trucción de cárceles, de horcas y a la fa- 
bricación de puertas de hierro y cadenas 
que han de servir para aprisionar a nues- 
tros mismos hermanos pero, nunca para 
reprimir al capitalista y al Estado chupóp- 
teros de sus cruentos e inhumanos sacrif- 
cios. 


Necesitamos, pues, eliminar por comple- 
to este estado de cosas de una vez por to- 
das ya que tanto daño nos proporciona y 
proporciona a toda la humanidad. Bueno 
y valeroso acto sería, que, mañana cansa- 
dos de soportar tantas maldades sirviendo, 
para mayor vergúenza y escarnio, de bo- 
rregos y a los mismos verdugos que nos 
explotan, nos levantemos, fraternalmente 
inspirados, nog abracemos en un solo haz 
de fuerzas y nos coloquemos de frente al 
que nos explota moral y materialmente, 
le digamos: 

Si: quieres comer y gozar de los benef- 
cios que el trabajo nuestro te aporta, es 
menester dejes de ser zángano y te su- 
mes a las mil y una de las abejas huma- 
nas que trabajan para embellecer y vivir la 
vida convertida en valle de lágrimas por 
cu.pa exclusiva de vuestras ansias de pre- 
dominio y de explotación. 

Y es por todo eso “amigos” confraterna- 
les que luchamos. 

Nuestro egoismo sépanlo, sátrapas del 
campo obrero, va más allá que la aspira- 
ción estúpida vuestra, circunscripta pura 
y exclusivamente en “imponer” a las €em- 
presas ferroviarias un vergonzoso escala- 
fón que sólo a ellas beneficiarán. 

Nuestra aspiración, pues, es convertir al 
mundo en un jardín do la vida del ser hu- 
mano donde pueda embeberse de bondades 
y altruismo sin cuento. 


í Luis Calneggia. 
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¡Bendito sol de Mayo! ¡Venerable 1.0 de 
Mayo! ¡Fecha histórica que en tus etapas 
presentas las más grandes y latentes heri- 
das producidas en el mundo proletario! ¡Fe- 
cha histórica que en tus etapas se registran 
indelebles, las más tristes y conmovedoras 
huellas trágicas del dolor! ¡Primero de 
Mayo que iluminastes las contiendas pro- 
letarias, y que también vistes con tus ojos 
a los obreros de Chicago en el año 1884, 
cuando éstos al romper de un sacudón 
brusco los eslabones de la cadena capita- 
lista-estatal que les oprimía, se ensartaron 
sus pechos en las armas homicida que em: 
puñaban sus semejantes, dejando allí sus 
vidas y el suelo manchado con su nob!2 
y roja sangre, en holocausto a la justicia y 
libertad! 

¡Ob, venerable 10 de Mayo! ¿Cuándo 
verás esas heridas y manchas de sangre, 
cubiertas por verde y vigorosa alfombra 
de yerbas, y plantas fructíferas; y a sus 
mastiles flamear la bandera de paz y li- 
bertad? ¡Oh, que lejos estás de ver con- 
vertida en hermosa realidad esa bella y 
sana aspiración! ¡Si cada año que nos vi- 
sitas, contemplas más ojos que vierten lá- 
grimas como agua de manantial, y más he- 
ridas que vierten sangre! 

¡Hoy verás los mártires postrados en el 
lúgubre silencio del encierro en las lóbre- 
gas murallas carcelarias! ¡Y también ve- 
rás lágrimas cristalinas, pero amargas, que 
como en son de protesta, también ellas des- 
filan surcando y quemando las mejilas de 
las madres, de las compañeras, y de las 
novias que con el alma lacerada y el cora- 
zón hecho jirones, lloran al ser amante que 
sucumbió en ¡as garras de los chacales go 
bernantes! : 

El sol de hoy, 1.o de Mayo, verá que has- 
ta los pastos bañados en sangre, marchitos 
de dolor, también ellos se inclinan para 
llorar. 

¡Hoy veremos reunirse pequeños grupos! 
Decepcionado y con dolor preguntará el 1.0 
de Mayo, ¿y lo demás de aquellas gruesas 
congregaciones compactas de obreros en 
tusiastas que en otrora repletaban y em- 
bellecían jos locales obreros, y que hoy 
en este día sagrado y de dolor debían es- 
tar todos, todos en las plazas públicas, don- 
de están que no se ven?, míralos, ahí están, 
ebrios, rerolcándose en el fango del Sport, 
mientras sus hogares están sumidos en la 
miseria y el oprobio! ¡Míralos, en el fan 
go del Sport, como se deslizan, como res- 
balan hacia el derrumbe, hacia el abismo! 
¡Llevándose con elos a remolque, a tirones 
a sus propios hijos, padres, compañeras y 
hermanos! ¡Ab, pero eso, no permitirás 
lo de Mayo! lluminales el descenso infini- 


to de esa senda. Refléjales en su camino. 


A 


gu harapienta indumentaria salpicada cou 
la sangre de sus compañeros caídos en las 
luchas. 

Has que las lágrimas y sangre pro:etaria 
derramada, tétrica y fría como hielo, se 
ponga en contacto con los pechos y cere 
bros autómatas de los explotados. Derrite 
y escurre los caprichos y cuconos incrusta- 
dos en los corazones proletarios. Has que 
la vibración del martirio que late en los 
pechos de los compañeros presos y de las 
madres, novias y compañeras, palpite en 
los corazones de los sumisos que duermen 
pasivos en la inercia. ¡Que esa vibración 
les sacuda bruscamente la cerviz hasta 
que despierten, y sacudan la modorra, para 
empuñar las armas para luchar sin cesar, 
con tesón y perseverancia, hasta implantar 
la liberación de los oprimidos! ¡Hasta 
enarbolar el rojo pendón de la justicia, paz 


y libertad! 
, R. 9. Gorosito. 
Rosario 1.0 de Mayo de 1923. 


Cuestiones lereoularias 


Resultados 06 la indecisión 


Cuando se vaga entre dudas, cabildeos, 
ambigúedades y medios tonos, ocurre ne: 
cesariamente... lo que tiene que ocurrir. 
Que a fuer de quedar bien con”todos, no 
Se queda con nadie, y se cae por lógica 
consecuencia en los más grandes errores. 

Ved sino lo que ocurre con la organiza- 
ción ferroviaria. A raíz del sinnúmero de 
traiciones, robos y otras yerbas de que hi- 
cieron víctimas a los ferroviarios “La Fra- 
ternidad” y la “Confraternidad”, (cosas es- 
tas que tuvieron su origen en la centraliza- 
dora Junta Central de la F. O. Ferrovia 
ria), surgieron los S.S. por F.F. C.C. que 
adoptaron como base de su formación: Ja 
“autonomía seccional” — dentro del más 
amplio federalismo; — la “acción directa” 
— Con todos sus derivados, — y la no 
creación de “puestos rentados”. A raíz de 
la campaña constante y tesonera manteni- 
da con bríos y sin desmayos por los parti- 
darios de este sistema que materializado en 
el F, C. C. N. (del Estado) dió un ejem- 
plo “único” del espíritu creado en la orga 
nización, (y “único” también como ejem- 
plo de energía), se consiguió el óxito desea- 
do en la consecución del desprestigio de 
aquella camaleona organización y, los da- 
legados en un congreso de la misma, acep- 
taron la creación de los “sindicatos por 
ferrocarril” como organización superior, in- 
discutiblemente. 

A la vista de lo que ocurre actualmente 
debo deciarar que... muchos de los que 
exteriorizaron sus simpatías por el S. po: 
F. C. lo hicieron “solamente” llevados por 
su odio a los individuos de las J.J. C.C. 
de la Confraternidad, convencidos por la 
prédica y las acusaciones que contra ellos 
llevaron los conocidos por “sindicalistas” 
en el movimiento obrero ferroviario, pero 
que en realidad eran “libertarios” o “sindi- 
calistas anarquistas”, Hay también quis- 
nes arreciaban en sus ataques contra la 
Confraternidad, porque en su “cuerpo di- 
rectivo” no cabían los “ídolos” de su credo 
político y, todo su objetivo se cirecunscribía 
a preparar la “mesa del festín” para los 
elementos afines que sacarían de las coti- 
zaciones y de su influencia contra tantos 
miles de trabajadores, pingies beneficios 
para su partido. Y de estos últimos había 
legión. 

Constatemos. En 1921, se creó en Liniers 
F, C. O. una Federación O. de S. Ferro- 
viarios, integrada por cuatro o cinco F.F. 
C.C. Quiere decir esto que, al reconocer 
los delegados confraternales el error en que 
habian vivido, correspondía aconsejar a 
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Sabido es que, desde hace 37 años el pro- 
letariado anarquista viene, con conocimien- 
to de causas, defendiendo con tesón y ga 
llardía una causa noble y libertadora en 
pro de los derechos humanos mil veces ho- 
lladog por las hordas del capitalista y dei 
Estado. 

Los mártires de Chicago, pues, protago- 
nistas del bárbaro y horroroso crimen per 
petrado por la plutocracia yanqui, en las 
dignas y.valientes personas de trabajado 
res honestos; por el simple y grava “deli 
to” de sentirse anarquistas; antorchas lu 
minosas del pensamiento humano, por eso 
y nada más que por eso los trogloditas go 
bernantes de la famosa yanquilandia, — 
expresión fiel de criminales natos... con- 
denaron a la horca a siete valientes, deci- 
mos, hermanos nuestros. í 

Desde aquella trágica fecha desprendió- 
se de todos los pechos anarquistas y nobles 
el grito justiciero de la reivindicación to- 

Justo y humano es entonces que hoy 1.0 
de Mayo recordemos valientemente, nos 
otros también, a los trabajadores masacra 
dos y asesinados por el odio de clase. 

Aquel crimen alevoso y ppestial no podrá 
Jamás borrarse dé nuestras mentes como 
no podremos pasar por alto los que a dia 
rio se siguen cometiendo. Para ello recor 
damos también a los trabajadores ferro- 
viarios que el 1.0 de Mayo no es “fiesta del 
trabajo” como maléficamente lo declaran los 
políticos y el famoso gobierno radical; ¡no! 

Sépanlo bien y de una buena vez lo: 
mistificadores de nuestra santa causa, que 
hoy es día de protesta universal, como lo 
es mañana y todos los días que contra los 
derechos sagrados de libertad atentan por 
la fuerza de la horca y el cuchillo... 

Hay en este asunto, comd en otros aná- 
logos, un “fin” que nos guía, y es el de la 
libertad: de la anarquía... 4 

Al trazar estas líneas que, aún cuande 
estén mal hilvanadas, están al menos es: 
¿ritas con sinceridad y en defensa de una 
causa noble y justa que nos pertenece de- 
fender como hombres de corazón y de pen 
sar profundo... 

Yanquilandia, tierra de implacables ver- 
dugos, que asesinó, decimos, a siete altivos 
hermanos nuestros, por profesar ideas de re 
dención social y humanas hoy, esa misma 
hiena insaciable de carne humanea, sigue 
multiplicando víctimas y más víctimas. 

Sacco y Vanzetti; también a éstos porque 
son anarquistas lo complican en un hachy 
vulgar por todos conocido, y, que no son 
esos dos hermanos, por razones de princi- 
pios y de moralidad creadora, a quienes se 
debe hacer culpables... Pero, buscan un 
motivo para perseguir a la idea anarquista, 
y de ahí que matan corazones vírgenes de 
trabajadores dignos que saben sustentarla 
y defenderla valientemente, 

En ese sentido España también, tierra 
de chulos y toreros, fantoches irresponsa- 
bles a lo: Borbón, autoritarios y verdugos 
a lo Martínez Anido, en este suelo, digo, 
de parásitos sucumbieron irremisiblemente 
bajo el peso brutal de la tiranía feudal la 
mar de trabajadores fecundos. 

El artequín Martínez Anido fué el brazo 
ejecutor, como lo fué de la Argentina (er 





sus secciones el ingreso a esa Federación 
o constituirse cada F. C. en sindicato adhi- 
riéndose a la Federación mencionada. 

¿Qué ocurrio en cambio? 

Que entre los que repudiaron a la Con- 
fraternidad, por odio a los dirigentes, sim 
plemente; los que esperan sacar tajada de 
la “centralización y disciplina” que respon- 
den al partido comunista; y muchos que 
atendiendo a los “puestos rentados” secun- 
dan a la U. S. A., se estableció la comu- 
nidad de intereses, y aunque entre todos 
formaron un “Comité de Relaciones” para 
crear la “Federación Ferroviaria” las doa 
últimas fracciones inspiran la campaña; 
y, a favor del hibridismo de muchos ferro- 
viarios que, fuera de la organizáción son 
libertarios, pero que dentro de ella son 
sindicalistas, se infiltran estos elementos 
mencionados, actuando en cargos de Tes 
ponsabilidad, desarrollándose así una pro- 
paganda malsana que echa por tierra el 
espíritu libertario que extendía sus raíces 
en las organizaciones ferroviarias, para su 
plantarlo con el espíritu autoritario y dos- 
mático propagado por los partidarios del 
“Estado proletario” que sostiene la U. S. 
A| y el partido comunista, que esperan Cot. 
seguir mediante la “centralización y la dis- 
ciplina” y, madura la tendencia ya, las “se- 
cretarías rentadas” a cuyos puestos apun- 
tan el “lente” los propagandistas “desinte- 
resados” de ese Comité de Relaciones; ver- 
bi gracia Benvenuto y otros. 

Para luchar contra esto los partidarios 
de la autonomía seccional, y adversarios 
de los rentados y de la política, deben al- 
zarse decididos. 


A. Y. Belhancourf. 


— Py _— 


El escalaión 


Por medio de esta misma hojita hemos 
repetido hasta el cansancio las mentiras 
de este famoso escalafón. Los escalafones, 
repetimos, han sido confeccionados para be- 
neficio exclusivo de las mismas empresas 
explotadoras. 3 

Pero.no obstante y a pesar de nuestras 
adveriencias al gremio ferroviario, siguen 
ellos obstinados en atribuir a aquél una 
benignidad que no posee y que no poseerá 
DUNCAa. 

El no dejará de ser siempre una burda 
mentira y una de las tantas promesas para 
distraer a los ferroviarios inconscientes y 
confiados... 

Y no hay duda que al transcurrir del 
tiempo y de acuerdo a] cariz que irán to- 
mando los hechos, habrán de convencerse 
los cándidos ferroviarios que no hay tiem- 
po que perder a favor de la defensa de 
sus mangoneados intereses. 

Si los ferroviarios recapacitáis a tiempo, 
y no os dormís en los laureles, ese bodrio 
que fuera firmado, por los célebres repre- 
sentantes de los obreros del riel, en la am- 
plia sala del Ministro de Obras Públicas, 
puede reemplazarse por nuevas y más dig- 
has condiciones que iremos imponiendo pan- 
latinamente a las empresas y gobierno por 
medio de nuestra contundente acción direc- 
ta... Para formaros una idea acabada de 
105 grandes beneficios que nos proporciona 
el escalatón de marras, ved a continuación 

/ 
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Santa Cruz) Varela, de -trabajadores inde- 
fensos. j 

Italía a la vez, para no ser menos, tienen 
a los “camisas negras” capitaneados por el 
imbécil y criminal Mussolini que también 
se han propuesto sembrar el terror por do- 
quier. Las hordas que responden al fascis- 
mo asesinan a mansalva y por las espaldas 
a todo aquél que como ellos no piensen. 

Pues no reparan en asaltar hogares de 
trabajadores y masacrarlos en plena pre- 
sencia de sus inocentes criaturas y compa: 
ñeras... 

En fin, para qué continuar si sabemos 
que en ese país como en todos log demás 
países y pueblos no hacen menog y la yi- 
da del productor se hace poco menos que 
imposible vivirla. 

Hay que reivindicar, pues, nuestros an- 


que a la razón se le aprisiona y mata. 

Y por fin la R. Argentina, tierra de 
promisión para los pillos, patria fecunda 
para los criminales a sueldo, también tiene 
olas:de sangre que manchan el horizonte... 

Los productores sólo pueden vivir aquí 
en continuos sobresaltos. Los trabajadores 
que no hacen sino producir y más produ- 
cir sufren el peso brutal del garrote poli- 
cial, Aquí precisamente, en este suelo ári- 
do pero fecundo por la savia que desparra- 
man los anarquistas que lo habitan sólo es- 
tán tranquilos y pueden vivir holgadamen 
te los parásitos y criminales galoneados; 
los falsos apóstoles de teorías malevolen- 
tes; los fabricadores de leyes y un conjun 
to asfixiante de dorados terratenientes due- 
ños absolutos de vidas y haciendas en la 
capital y de tierra adentro. 

A todo este batallón enorme de chupóp- 
teros que sólo tiene vida en una sociedad 
putrefacta y carcomida hagámosle morder 
el polvo de la derrota si no queremos que 
nuestra existencia prosiga peligrando cada 
vez más y más. 

Santa Cruz, que fuera castigada por esta 
plaga de asesinos, tiene su epílogo trágico 
y bestial. 

Varela, pues, el brazo ejecutor que hizo 
matar a mil quinientos indefensos trabaja- 
Gores, por quien sus deudos claman justi- 
cia (?) fué y es la expresión fiel de la 
justicia y de la democracia que impera aquí 
en la R. Argentina. 

No olvidéis, en consecuencia, en particu- 
lar los obreros del riel que tan poco es $ga- 
béis interesar por estas cosas, que por todo 
ello nuestros hermanos Wilckens y Bada- 
racco vienen corriendo una suerte poco co- 
mún y halagadora, el uno por haber reivin- 
dicado a los trabajadores de Santa Cruz y 
el otro por protesar ias inismas ideas de 
bondad que animan al compañero valeroso 
Kurt Wiickens. 

Rerlexionad en esta emergencia, Compa: 
ñeros ferroviarios, y no hagáis el desgra- 
ciado papel que habéis hecho otros años 
en formular el paro por un minuto... 

¡Haced, sf, si es posible, y de una vez 
por todas la huelga general y revoluciona- 
ria reivindicando por esos medios a nuestras 
víctimas, pues ella sería la mejor y más 
ponderable “fiesta del trabajo”... 


José Real 
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una de las tantas consecuencias de la apli- 
cación y reconocimiento del mismo. 4 

El día 4 del ppdo. los señaleros de las 
garitas Kilómetro 6 y N.o 3 sito en Hon- 
duras, estación carga de Palermo, recibie- 
ron un comunicado de la empresa donde se 
les dice, que: a partir del día 5 de abril 
de 1923, las horas de trabajo serían de 12 
horas. 

Vale decir que ya no trabajarán 8 horas 
tal cual se venía trabajando d:sde el año 
1917. 

¡Y esto camaradas acontece en plenas 
secciones de la capita! federal!... 

Sin embargo, la mencionada resolución 
tomada por las oportunistas empresas no 
os ha de sorprend.r, ya que primero esta 
misma determinación la han tomado coa 
¡os guarda-vías, proponiéndoles, como car- 
nada, no sabemos que mentidos beneficios... 

Y estas prácticas irán haciéndolas efec: 
tivas poquito a poco en todas las reparti- 
ciones si los camaradas ferroviarios. no se 
aprestan a engrosar las fias del verdade- 
ro Sindicato por ferrocarril. 

Empero, los señaleros en cuestión, ¿Sar 
béis dónde fueron a reclamar justicia? A 
aquel precisamente que los había repre- 
sentado en la sala del señor Ministro: al 
famoso Spagnolo. Pero ved, para vergijen- 
za de ellos mismos lo que éste les contes- 
tó: - : 

Yo estoy seguro que habéis de confor 
maros con las 12 horas de servicio, pues rl- 
ge en el escalafón (sic). 

Después de todas estas incongruencias, 
¿osaréis afirmar lo contrario de lo que nos- 
otros hemos opinado siempre en contra da 
los escalafones? 

Si no habéis perdido del todo la razón y 
la dignidad creemos que no. 

Para concretar, compañeros de infortu- 
nio, os diré, que dado que las artimañas 
empleadas por vuestros representantes an- 
te las empresas y los poderes constituidos, 
nan sido abiertamente descubiertas, y en 
consecuencia vuestras esperanzas de mejo 
ras fueron frustradas cínicamente por los 
traidores de la causa nuestra, os invito A 
que reaccioné:s volviendo por los fueros de 
la razón y de la verdadera lógica de las co- 
sas, para terminar con toda la plaga de 
malos defensores de nuestro gremio que 83 
cobijan con los nombres de fraternales y 
confraternales... 


¡ 1 obra, ues! 
Mos 2d e J, Serecho. 


a 
A LOS COLABORADORES 


Participamos a los compañeros que 
no vean aparecer sus artículos en es- 
te número, que irán en el próximo. 


La Redacción. 





¿Está usted de acuerdo con el Sin- . 


dicato por Ferrocarril? > 
¿Quiere ingresar a su seccional reg- 
pectiva? - 
Escriba a Pedro Daguerre, Barto- 
lomé Mitre 3270, Buenos Aires, y él 
le indicará donde debe asociarse. 


COMPAÑERO FERROVIARIO 
| El Comité Representativo. 


helos, si ello es preciso, por la fuerza ya - 
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ta Organización Ferroviaria 
"VINO VIEJO EN ODRE NUEVO” 


“Fues amigos, estamos lucidos”. Tanio¡tente. Aunque parece que en este F. C. 
romrernos la cabeza; tantos días y noches | “salió el tifo por la culata”, no ha sido así 
de vigilia y al sereno, para que al fin se|en el F. C. O. en el que, a pesar de la 
tuerzan las cosas de nuevo, y vuelta a em-| abstención de Liniers, han ooristituido un 
pezar muestra campaña. Hay que decia-|sindicato con el nombre de Federación Fe- 
rarlo con franqueza: La organización obre- | rroviaria (?) y con log mismos estatutos 
ra ferroviaria, está amenazada nuevamen | de la centralista y extinta Federación. Es- 
te. Los ferroviarios están en peligro de se.-|ta obra la continuan en otros ferrocarri- 
vir de “carnada” para logs nuevos “bagres” | les y así hemos visto sus intentos de rom- 
de un — flamante, modernista y de última | per la organización en la “Sección Buenos 
creación — “Comité de Relaciones”, 5 Er Sud”, organizado en Sindicato por 
auspicia el resurgimiento de la extinta “Fe-!F. C. , 

*deración Ferroviaria”, que tanto dió de co-| Los ferroviarios, pues, tiene ante ellos 


mer a una “cáñila” de aventureros de Ya | 
calaña de Mansilla, Rosanova, Benvenuto, 
Todaro, etc., maestros de los pillos que hoy 


* parasitean en la “Confraternidad Ferrovia 


ria — “Eramos pocos y... parió mi abus 
la”. Necesario es que estos sánganos que 
tanto se interesan por la constitución de 
“comités centrales”, tengan un criterio s» 
bre los ferroviarios, muy pobre, para atr»>- 
verse a iniciar una campaña con la cual --; 
porque mo decirlo — han sorprendido ¡a 
buena fé de muchos trabajadores del riei; 
sobre todo de las secciones del interior, 
trabajadas por la influencia política del cu- 
munismo marxista, o accesibles a los asal- 
tos de éstos que como los del “Comité de" 
Relaciones” ocultan sus ambiciones explo- 
tando el odio hacia la “Confraternidad”. 

El interés de los trabajadores exige se; 
digan las cosas sin rodeos. “Al pan, pan; y 
al vino, vino”. ¿De dónde vienen y hacias 
dónde van esos exhumadores de la Fede- 
ración Ferroviaria? 

De sus propósitos nada nos han dicho. 

De dónde vienen... lo sabemos. A dón- 
de van... no lo ignoramos. Y para que: 
alguien no alegue de que nos valemos pa-| 
ra nuestra crítica de preconesptos y gratui-., 
tas acusaciones, nos basta solamente con| 
observar el método de “penetración” usado | 





un grupo de “caraduras” que no vacila en 
realizar los actos más innobles. Desde Ma- 
reco hasta Cuello se contempla la U. S. A. 
abrazándose con la L. P. A. ¿Quién no 
sabe que Mareco es un renegado e incon- 
gecuente, que traicionó los intereses pues- 
tos a su custodia saboteando desde la Se- 
cretaría del C. R. de la F. O. de S. Fe- 
rroviarios, para correr tras un sistema de 
organización que propicia los puestos ren 
tados y la autoridad del centralismo? Y 
quien no conoce a Morales a través de sus 
escritos inflamados de “ardor disciplina- 
rio” y propagandista de los métodos en 
pugna con el federalismo y la autonomía 
seccional, que él moteja de “estupidez”? 
¿Y quién desconoce a Benvenuto — tam- 
bién colaborador de ese Comité, — hombre 
que ha luchado siempre contra nuestro sis- 
tema del Sindicato por F. C.? ¿Qué nue: 
vos proyectos alimenta este rentado de la 
Confraternidad? Lo han purificado en el 
nuevo “Jordán”, o figura en ese Comité de 
Relaciones como “maestro de ceremonias”. . 
camaleonas? S - 

Razón sobrada tenemos al considerar to- 
do esto como “vino viejo en odres nue- 
vos”. Viejas prácticas, métodos viejos y... 
hasta viejas “figuras” resultan. El Sindi 
cato por F. C. es aceptado provisoriamen- 


en el F. C. C. A., en donde al constituirse | te y por fuerza por muchos, en la imposi 
“Ferroviarios Unidos”, la delegación pre-| bilidad de ir contra la corriente. Se fingen 
sente en ese Congreso hizo todo lo posible ¡ sus sostenedores quienes no perdonan me- 
para que ese “Comitó de Relaciones” ob-| dio de adu:terar el sistema, mientras ali 
tuviera el apoyo moral y material, lo que; mentan la esperanza de hacer desaparecer 


vino a romper la prescindencia acordada | 
con respecto a las “Regionales”, en esa 
Congreso del C. A., pues nadie duda de| 
que ese “Comité” responde a la U. S. A.: 
También es conocido el hecho de que, sa- | 
biendo ese Comité, que existían en el F | 
C. B. A. P. varias secciones que, desde | 
hace años, (como en el C. A.) tenían cons- | 
tituído un Sindicato por F, C., hicieron ' 
llamados a las pequeñas secciones del in-| 
terior en cuyo nombre quisieron a] 
otro Sindicato, desconociendo el ya exis 


su espíritu libertario y revolucionario, in- 
vocando la 'masa, quien sólo ve cotizantes, 
o campo propicio para la influencia polí- 
tica. Tal ocurre con los ferroviarios del 
C. A. a juzgar por su periódico “La Voz 
del Ferroviario” en el que se combate a 
los quintistas franca y encubiertamente (se- 
gún el que escribe), mientras se favorece 
y propaga la obra de eze Comité partida- 
rio de la “Centralización” y de la “Dictadu- 
ra”, ¡Ojo! 
A. Y. 





z Ñ | 
Carta abierta! 





Al Comité de Relaciones de la Federación | 
Ferroviaria, con secretaría en Alsina 
3223, Buenos Aires.— . : 
Los hombres faltos de carácter y since- 

ridad, cuando se ven stacados por compr-| 

fieros conscientes, al.no tener argumentos | 
para refutar, recurren al arma más cobar- 
de y ponzoñosa: la calumnia. 

Esto es lo que les pasa a los del Comité 
de Relaciones con secretaría en Alsina 3223, 
de esta capital. : 

A raíz de una resolución de la secció1 
Liniers, tomada en la asamblea del día 16 
de marzo, resolución según la cual esta 
sección quedó desligada del citado comité 
y tampoco enviará delegados al Congreso 
de Bragado, F. C. O., debido a los proc»- 
dimientos sucios y eamaleónicos del men- 
cionado Comité que regentean los de la 
cueva de Alsina 3223; a raím de ésto, deci- 
mos, aparcció en “Bandera Proletaria” de 
fecha 7 del actual uma mota del Comité de 
la calle Alsina desmintiendo (según ellos) 
las acusaciones que esta sección les hicie- 
ra. 

Esa nota dice, entre otras cosas, “que las 
empresas distribuyen dimero a unos cuan 
tos instrumentos. con el fin de difamar al 
Comité, y que las acusaciones salen de as 
altas oficinas a indicación de esos mismos 
instrumentos”. Entre estos que ellos lla- 
man “instrumentos” citan al compañero P. 
Rebello. 


Ahora bien; los. que estás líneas escri- 
ben, ex delegados de esta sección a ese co- 
mité, nos vemos obligados a enrostrarles 
que los componentes de ese comité son unos 
verdaderos mixtificadorea Nuestra digni- 
dad y franqueza esta por encima de los 
que quieren engañar a los ferroviarios por 
medio del sofisma. Una prueba de lo que 
decimos, es que la sección, cuando nos norr- 
bró delegados, es porque tenía plena con- 
fianza en nosotros. 


El tratar de vendidos y divisionistas, es 
un refrán tan fuera de uso, que no nos 
puede hacer mella, máxime cuando' tales 
calificativos carecen de fundamentos. Esta- 
mos seguros que si fuéramos camaleones 
no nos haríamos acreedores a tal trata- 
miento por parte de los señores del comi- 
té, pero... como somos quintistas... 

En lo que se reflere a Ramón Cuello, he- 
mos de decir que este tipo era miembro de. 
Comité cuando esta sección tomó la reso- 
lución de separarse. Y para que el prole- 
tariado se dé cuenta de lo cínico que son 
estos señores, al negarlo, citaremos un*ca- 
$o concreto: En una reunión del comité, 
estando presente Cuello, se trató el asunio 
de reintegrar el Comité por la sección San 
Martín C. A. Después da discutido el asunr- 
to, votaron en contra. la sección Liniers 
(delegado Nazareno Cardini) y la sección 
Compañía General (delegado Acosta). En 
tavor votaron la sección Buenos Aires Oes- 
te (delegado Morales), sección Tablada (de- 
legado Prada), San Martín, Farías y sec- 
ción Victoria. Esta reunión fué el 11 1< 
marzo ppdo. 


¿Pueden desmentir esto? ¿Qué le parec 
al hipócrita y falso Morales, secretario d2' 
comité, que reprochaba ia actitud de su 
compinche Cuello por traidor, y luego vota 
para que quede en el comité? ¡Ah, manio- 
brista! ¡Jugador con dos barajas! Todas 
las acusaciones que se nos hacen, todo es 
“con duda”; los lectores se darán cuenta 
de que usted, al ponerlo todo en duda, mien- 
te como un bellaco. Otra prueba de que 
mienten, es que Cuello, en el áltimo núme- 
ro del Boletín, aparece com una crónica 
ofreciendo el esfuerzo a unos y el despre 
cio y el silencio para quien le desenmasc»- 
ró de las traiciones. Y ahora preguntamos 
-nosotros: ¿Sabiendo Ja comisión de Prensa 








y Redacción que Cuello es un traidor a la 
cansa proletaria cómo le dan cabida en ei 
Boletín para defenderse, cuando está com- 
probado por tados los obreros su traición” 
¿0 tendrá el cinismo de negarlo? 

Para mayor ilustración del proletariado. 
y en particular de los ferroviarios, dare- 
mos un dato irrefutable, de la agrupación 
a que pertenecía. : 

(Véase la expnisión de Ramón Cuello, pu- 
blicada en el manifiesto de la sección Oes 
te y que va en otro lugar). 

Tomen nota de esto los que pretenden 
desmentirlo, como el delegado de San Mar- 
tín, que dijo en el Comité que la sección 
no tenía cargos contra él, ¡Cómo ha de te- 
ner, si son cuzcos de una misma camada: 
Ahora sigan aplicándonos el calificativo du 
divisionistas y vendidos a las empresas. 
por haber desenmascarado a esos comunis- 
tas revolucionarios... de parlamento... y 
camaleones nuevos, cobijados en la U. $. 
A. < 

Respecto a Benvenuto, niega el comité 
que él no habló ¿gn nombre del mismo. Mien- 
te descaradamente, desde el momento que 
1a mayoría de los compañeros de la sección 
3ud, que presenciaron la conferencia, reaíir- 
man que J. Benvenuto, al comenzar a ha- 
lar, dijo, textuales palabras: 'Vengo a ha 
blar en nombre del Comité de Relaciones” 
y entonces, si el secretario J. Morales, sa- 
bía los antecedentes de Benvenuto, que es 
un traidor a la causa proletaria y que en: 
salzó la obra de Rosanova, sabiendo tam- 
bión sus antecedentes, su deber era, ve 
ando por la moralidad del comité, no darle 
lugar a hablar. 

Por hoy basta 


Antonio Savoretti, secretario de la se - 
ción Liniers, F. C. O. (Autónoma). 

Francisco García, Nazareno Cardini, ex 
delegados del Comité de Relacione: 
de Alsina 3223. 


Federación Obrera 
Local Bonaerense 


A las organizaciones adheridas y al prol-- 
tariado consciente. ¡Alerta! 


Otra vez los eternos judas del proletaria- 
do tratan de desparramar su fobia entre 
los trabajadores. ¡Siempre los mismos! Co- 
mo oportunistas y pescadores en río revuel- 
to no pierden ocasión para lanzar los an- 
zuelos y pescar incautos. Pero esta vez io 
hacen con el mayor. cinismo y desvergiien- 
za (condiciones que siempre les han carac- 
terizado). A raíz del gesto de nuestro cC:1- 
marada Kurt Wilckens, la camaleona U. S. 
A. quiere hacer suyo ese gesto, hasta «1 
punto de decir que el único comité para la 
defensa de Wilckens, es el constituído por 
ellos. 

Preguntamos: ¿Quién autorizó a la cen- 
tral camaleónica a hacer tales manifesta- 
ciones, siendo que el mismo interesado 10- 
chazó totalmente su ayuda? Además, Wile 
kens es anarquista, ellos políticos, apo 
líticos y camaleones. Wilckens es un defen- 
sor del comunismo anárguico y, por ende, de 
la F. O. R. A., y ellos enemigos de la mis- 
ma. Luego, siendo la “Usa” enemiga de la 
F, O. R. A., tiene que serlo de sus defen- 
sores y en este caso está el compañero 
Wilckens. 

Señores oportunistas: Vuestro interés en 
el asunto está a la vista; tenéis Ja muerte 
llamando a las puertas de vuestra institu- 
ción y buscáis un subteríugio para evitas- 
la. Pero los trabajadores conscientes sabun 
lo qué sois y están dispuestos a no dejarse 
embaucar. 

Trabajadores: 


Esta Federación, conse- 





VIA LIBRE 


cuente con la orientación que vosotros mis- 
mos le habéis fijado, os da la voz de alerta 
para que os aprestéis a desbaratar los rui- 
nes manejos de estos innobles adversarios. 

La defensa del camarada Wilckens estó 
a cargo, pues así lo resolvió €! mismo, de' 
Comité Pro Presos y Deportados de la ca 
pital, por lo que recomendamos a los tra 
bajadores conscientes no acepten listas que 
no. vayan selladas por dicho Comité, o las 
agrupaciones O centros anarquistas que coh- 
tribuyen a sostenerlo. ¡Alerta, pues, traba- 
jadores! . 
El Consejo Local 


A A A 


Eb CONFRATO 


Ocurre entre los ferroviarios, que pom 
Dosamente y asf mismo, se llaman “técni- 
cos”. y que sin necesidad que se publique 
fotografía, el lector imaginará. La obsesión 
de lo que menciono en el epígrafe, y, que 
para robustecer ese “privilegio” no tienen 
empacho para no gastar el viático, de se- 
guir cn servicio hasta destino, aunque ten- 
gan cumplidas las horas de trabajo, cor 
lo que demuestran estar poseídos de un 
estrecho criterio que cuntrasta con lo q. 
tanto alardean: “el tecnicismo”, pues, pa- 
ra asimilar lo que requiere esta escuela. 
se debe tener ciertos conocimientos, aun- 
que más no sean elementales; los que e 
todos los casos ayudarán a discernir res: 
pecto a cualquier acto que se ejecute; in 
querer decir que sean semialfubetos, pue * 
en la mayoría de los casos la culpa la tie- 
nen las empresas o los directores espiri 
tuales que, les hacen creer tal cosa, y no 
son más que conductores, este es el deno- 
minativo que la “mamá” Dirección de F.F. 
C.C. les otorga y con la cual tanto se pa: 
vonean. ; 

Para elos la faz moral y material 1» 
cualquier problema lo supeditan al cou 
trato, que respetuosamente tienen que cur 
al como el más esclavo y craso ignoran- 
e. 


En estos momentos, que tienen fenecido 


¡el que realizaron en el año 19 y que tan 2 


maravilla les salió... calentados como es 
¡taban por la próxima fusión y que, como 
presente de armonía y compañerismo, las 
empresas los contrataron. 

Ahora para no desmentir la tradición v 
¡máxime si las empresas tienen en cuenta 
¡que poseen una poderosa Sociedad, que 
¡están sólidamente unidos, y “en igualdad 
¡de condiciones” (sindicalmente) dispues- 
¡tos a poner en jaque a algún testarudo Be: 
! rente, que ponga en duda nuestras fuerzas. 
en la creencia que, nosotros los “yendidos” 
y “divisionistas” hayamos conseguido debi- 
litaros, pero lo que queremos saber es co: 
heras marcha la discusión de la renovación. 
|porque eso de estar callados no cuadra eu 
¡elementos “privilegiados”. O habris esta 
'blecido varias clases, pues, unos d cen que 
¡están discutiendo y otros nada saben, $ 
estos díceres resienten la discip.ina, y esas 
cosas no deben llegar hasta el persona: 
asociado en la “Unión Ferroviaria”, pues 
¡si dais el “ejemplo” va a dar lugar a dudas 
que, como siempre, cuando concluyan u 
contrato, los dejéis en la cortada, y tengan 
que esperar el escalafón hasta que la Con- 
fraternidad se transforme, en “Partido La- 
borista” como es el anhelo de muchos con- 
fraternales. 

Comprendo que al observar la caracterís 
tica de vuestra modalidad, os puede disgus- 
tar, y sería el caso de confirmar, sí au 
ocurre que vuestra superioridad, no tiene 
ni siquiera la forma de una fantasía, pues; 
de tenerla, no es con epítetos ni con pala- 
bras gruesas, que combatiréis lo que ex- 
pongo, y en todo momento sin animosidac 
podríamos entrar a. discutir conceptos de: 
organización, 

E. Acosta. 

Buenos Aires, Abril 1923, 


PERGAMINO 
COMO La GASTAN LOS FRATERMALES 


A raíz de haber lanzado un manifiesto 
la Confraternidad ferroviaria invitando a 
todos los ferroviarios a oir las palabras de 
los hombres sinceros, el sindicato Ferroyia- 
rios Unidos resolvió enviar una delegación 
a dicho acto para proponer una controver- 
sia que dejase sentado los métodos y fina- 
lidades de ambas instituciones ferroviarias, 
y para que los hombres sinceros discernie- 
sen con criterio de causa y obtasen por la 
organización más perfecta y revolucionaria. 

Dicha delegación compuesta por A. Váz- 
quier y Olcese concurrió en cumplimiento 
de su cometido al local confraternal ocu- 
pado en esas circunstancias por ferrovia 
ríos de los ferrocarriles C. G. y C. A., pu- 
diendo notarse la presencia de una mayoría 
de fraternales celosos de poder dar vida al 
nuevo engendro denominado “Unión Ferro- 
viaria”. 

Entregada que fuera la credencial de 
cual éramos portadores a la no poco asom- 
brada comisión mixta, y, advertida que fue- 
ra nuestra presencia allí, cundió el pánico 
en la asamblea. 

Los liders de la sección nos invitan de 
inmediato a pasar a una pieza contigua a 
la que pretendieron ¡lumiñar vanamente 
con sus célebres reflexiones... 

Nos interrogan acerca del propósito que 
nos guiaba al concurrir al local y nos di- 
cen: 

Nosotros les vamos a dejar (?) hablar, 
pero. no nos ataquen, le hablamos en nom- 
bre de la comisión mixta, pues nuestro ma 
nifiesto no insulta a nadie. Nosotros — 
prosiguen diciendo — aceptamos vuestros 
conceptos porque sabemos que el sindicato, 
aunque lo sabemos más avanzado que nos- 





Pital”, Así se han expresado esa gente 
que, sin nociones amplias de lo que es or- 
ganización pretendían hacer consideracio- 
Des... 

Luego en la asamblea después de presen 
clar un derroche enorme de incongruencias, 
insinuamos la necesidad de que trataran ¡a 
cuestión de las credenciales, pues no fba- 
mos con el propósito de hacer discursos y 
sí para eoncertar una controversia. Y pa- 
ra esto objetan que las controversias no 
conducen a nada práctico citando la última 
realizada entre la sociedad de panaderos 
adherida a la F. O. R. A. y la U. O. L. 

Contestamos, pues, que de las controver- 
sias no sacan nada quienes empiezan por 





Sindicato de los Trabajadores del F.C.Oeste 


alos trabajadores Ferroviarios 


SECCION LINIERES (autónoma) 
Camaradas! ! 

Venimos ante vosotros para hacer nues- 
tra composición de lugar, frente a las fuer- 
zas reformistas que quieren a toda costa 
absorber nuestras fuerzas morales y mate-| 
riales. 

Y esto lo hacemos movidos por los no- 
bles y sensatos sentimientos que sabemos 
albergan en su corazón los trabajadores fe- 
rroviarios, los cuales son villanamente ex-! 
plotados por elementos que están al sorvi- | 
cio del capitalismo, del gobierno y de la 
a y Criminal Liga Patriótica Argen- 

na. 

Y esto lo hacemos porque sabemos que a 
nuestsos hermanos de explotación, los que 
podemos — aunque sea medianamente — 
aportar luz y conocimientos, debemos ha- 
cerlo, para que paulatinamente se vayan 
forjando una idea propia de su situación de 
explotados. 

La sección Liniers del S. de los T. del 





F. C. Oeste, hizo la fusión con la sección | 


de la Confraternidad existente en ésta. 

Esta fusión «no fué más que el fruto de 
nuestra campaña iniciada en 1920, entre 
los compañeros que eran socios de la ama- 
rilla Confraternidad, los cuales después de 
sufrir. miles y miles de vejaciones y ultra- 
jes por parte de esa institución, resolvieron 
unirse con nosotros por entender que la 
verdad y la justicia estaba de nuestra parte. 

Ahora bien, en una reunión de comisión 
se presentó J. Morales (secretario del Co- 
mité de Relaciones) y nos invitó a formar 
parte de dicho Comité; el que—nos dijó— 
patrocinaba la realización de un Congreso 
de todas las secciones autónomas y las des- 
ligadas de la Confraternidad. 

Oídas estas razones se le pidió enviara 
una nota a nombre de la sección, la que fué 
leída en asamblea general y se aprobó ad- | 
herirse al Comité; y nombróse delegados 
a los compañeros F. García y Farengo. 

Creímos al adherirnos, que materializá 
bamos el grande propósito de unir a los 
ferroviarios libres de toda tutela caciquis- 


heridos, nuestros delegados notan manio- 
bras dignas de la Confraternidad y de la 
Asociación Ferroviaria Nacional en el se- 
no de ese Comité. 

Y como decimos más arriba, los fines 
que perseguíamos al formar parte de ese 
Comité era el de sanear al gremio, era el 
de eliminar el caudillaje; a la vez que 
emancipario de la tiranía y disciplina que 
reina en las empresas, o sea en nuestro lu- 
gar de trabajo. 

Y consecuentes con estas ideas, nuestra 
delegación dejó constancia de su descon- 
formidad ante los que componen el Comité 
de Alsina 3223, y al mismo tiempo infor- 
mó en la asamblea realizada por esta sec: 
ción el día viernes 16 de Marzo ppdo. de 
todo lo que allí se hacía, como así tam- 
bién de la imposibilidad de sanear el am 
biente corrupto que imperaba. á 


ta. , 
Pero hete aquí, que a poco de estar ad 


Atenidos a esta información acompañada 
de documentos irrefutables, y después de 
una discusión serena la asamblea resolvió 
lo que a continuación transcribimos y que 
fué publicada en todos los diarios obreros: 

“En nombre de la asamblea realizada 
el viernes 16 del corriente, en nuestro lo- 
cal social, comunicamos a los ferroviarios 
y al proletariado en general, que la sección 
Liniers resolvió, por unanimidad, no con- 
currir al congreso constituyente del sindi- 
cato del F, C. Oeste y separarse del Comité 
de Relaciones, con secretaría en Alsina nú- 
mero 3223, que era a la vez el organizador 
de dicho congreso. 

Las causas que motivaron esta resolución 
son el derivado de los informes dados por 
nuestros delegados ante este Comité y de 
los que se desprende el carácter amarillo 
y camaleón que informa en todos los actos 
de ese cuerpo representativo. Del informe 
entresacamos los puntos más sobresalien- 
tes para conocimiento de todos: 1.0 El he- 
cho de ser orador oficial de dicho organis- 
mo, el individuo J. Benyenuto, del que los 






y al proletariado en General 


tín, F. C. C. A., quien ha sido expulsado del 
partido comunista por caudillo radical y 
elemento al servicio de la Liga Patriótica 
Argentina; 3.0 El que patrocine la consti» 
tución de un sindicato por ferrocarril en el 
F. C. Pacífico cuando la existencia del mig- 
mo data de agosto de 1918; 40 El que se 
pretenda crear puestos rentados, cuando le 
que en realidad hace falia es una intensa 
propaganda para aportar luz al espíritu de 
nuestros compañeros ferroviarios”. 

Para mayor claridad y con el fin de que 
no se crea de que hablamos por hablar, que 
escribimos por el mero hecho de escribir e 
exhibirnos, damos a conocer la resoluci 
del centro comunista Prometeo y que fué 
publicada por el diario “La Internacional” 
de fecha 31 de Diciembre de 1922: 


Expulsión de Ramón Cuello 


La Agrupación Artística “Prometeo”, de 
San Martín, consecuente con la finalidad y 
orientación fielmente expresada en los es- 
¡ tatutos que la rigen y que la define come 
una Agrupación netamente proletaria, re- 
afirma una vez más la estrecha solidari- 
dad que los liga con todas las agrupaciones 
revolucionarias del país y resuelve por una- 
nimidad: 

lo Expulsar de la agrupación al, socia 
Ramón Ouello, por haberse comprobado su 
| traición a la causa proletaria, al ingresar a 
las filas del radicalismo oficialista local. 

2.0 Hacer resaltar al proletariado en ge- 
neral, y especialmente a los ferroviarios, 
que Ramón Cuello, hizo propaganda y fis- 
calizó por una agrupación radical, que lle- 
vYó como candidatos a concejales en las eleo- 
ciones municipales realizadas el 17 del ae- 
tual, en esta localidad, una lista compuesta 
además por los conocidos liguistas y guar- 


| dias blancas: Agrónomo Vallejos y Welsh: 
| 


al jefe de los galpones del F. C. C. A., en + 
esta localidad, conocido por el “ñato” We- 
liington, al presidente de la sección local 
de la Asociación Ferroviaria Nacional se- 
ñor Oridiviela y al conocido amarillo y 
rompe-huelgas Vila. 

3.0 Publicar esta resolución en “La In- 
ternacional”, y pedir su reproducción en 
la prensa obrera del país. : 
El Secretario 





Después de leído lo que antecede cree- 
mos que poco nos resta decir, para que to- 
dos se formen una idea exacta de lo que 
es y cuáles son los fines de ese Comité. 

Pero no terminaremos este manifiesto sim 


k 


hacer un llamado terminante al gremio. 

Camaradas! La Confraternidad para biem 
de todos está muriendo; los que hasta ha 
poco se sentían “patrones” de la familíz 
ferroviariaestán dando sus últimos mano- 
tones en el lodo, que representa para nos 
otros la Casa de Gobierno. 

Alí van a solicitar comisiones de Arbi- 
traje, que las empresas jamás aceptarán por. 
que el gobierno es impotente para imponer. 
las. 

AMí van a solicitar una ley de salarie 
mínimo, porque son incapaces de conseguir 
lo en el terreno de la lucha diaria o sea com 
¡la acción directa que es la que dignifica 
a los pueblos. 

Y pareja a ésta corre la Asociación que 
¡como todos sabéis está constituida por je- 
tes, capataces y alguno que otro obrero que 
no tiene el valor moral para negarse mM 
¡aceptar el lazo que constriñe su propia in- 
dividualidad. 

Y junto a estas fuerzas retardatarias, cas- 
tradoras de toda energía propulsora del pre- 
¡greso humano, se une el Comité de la ca- 
He Alsina, el que está engañando. misera- 
blemente a los ferroviarios con un preten- 
láido revolucionarismo que empieza y ter- 
mina en ese antro que se llama Liga Pa- 
triótica Argentina. 

En consecuencia os incitamos, compañe- 
ros a que rompáis con todo este amarillis- 
mo, a que terminéis con toda esta ver- 
giienza, y a que déis forma, cuerpo y vida 
al Sindicato por Ferrocarril que es la más 
alta expresión del federalismo. 

¡Viva, pues, la dignidad de los trabaja- 
aores! 


e e o 





La Comisión 
Abril de 19323. 
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desconocer lo que es una controversia , 
no concurre a ellas por temor a las ver- 
dades... 

En consecuencia arribamos a la conelu- 
sión que se trataría en primer término a la 
mencionada credencial 

Pocas veces hemos visto tanto número 
de ferroviarios y tan pocos a la vez cere- 
bros esciarecidos, Parecía que las cabezas 
Sólo servían de artículo de ornamentación 
a los cuerpos de aquellos hombres que ni 
siquiera sabían lo 
tían. 

De los cien que formaban el conglomera- 
do amorfo sólo cuatro “opinaban”; más de 
los cuatro siquiera razonaba uno. El papel 
más importante fué representado por el 
político candidato a conceja! socialista Sam. 
pellegrini, quien por su afición al football 
terminó por opinar con los pies, pues hizo 
las partes de presidente... 
probó. 


Propongo, dijo, que la carta se trate en 
“asuntos varios”. Acto seguido un guarda 
Pide se ventile el asunto antes de entrar 
a la orden del día. 

A esta altura de la discusión los cuatro 
opinadores fundamentan mociones y con- 
tra mociones... 

Bonet rompe el fuego (que susto) eon 
una tremenda acusación contra el delega: 
do Vázquez, de quien afirmaba ser un trai- 
dor en el año 1917. Y Dellarosa, que dice 
no hace personalismos niega empero a la 
minoría del sindicato el derecho a exponer 
su criterio a la mayoría formada por am:- 


bos criterios, proponiendo se rechace a la 
delegación. 


Estos, que niegan el derecho de la mi- 
noría, imponen en cambio el criterio obta- 
so de la minoría formada por ellos al ex- 
tremo de hacer retractar a la comisión de 
lo acordado en sus celebres asambleas... 

Luego puesto a votación la divergencia 
que se suscitara entre el presidente y e! 
guarda que opinaba en contra, sobre si de- 
bía o no pasar a asuntos varios nuestra 
carta, se aprueba por 40 votos en contra 
nuestro. De resultas se produce un tumul- 
to y una confusión terrible, pues la obsen- 
ridad cerebral se hace a cada yez extensi1 
y pronunciada. 


que en realidad discu- 


y allí se com- 


ferroviaries tienen inolvidables recuerdos; 
2.0 El que sea integrado por Ramón Cue- 
llo, como delegado de la sección San Mar- 


( 
| Ahora bien; sin poner a votación el rg- 
chazo propuesto por el “duo” partidari? 
de la mayoría, esos 40 votos mandan y or- 
denan a los 20 en contra y a los 40 abste- 
nidos; con lo que se echa por tierra el 
criterio imbécil de Dellarosa que dice que 
las minorías deben sacrificarse a las ma- 
yorías. Es como si dijéramos, que, 40 ca- 
ballos tienen más inteligencia que un sola 
conductor que los conduce... 


Este anormal resultado de la votación, 
la tergiversación de los hechos que, nog- 
otros planteábamos fueron causa de que 88 
originaran violentas discusiones. Nosotro3 
sin embargo impasibles contemplábamos la 
escena dado que la mordaza aplicada por 
aquéllos nos impedía hablar, Claro está n, 
éramos confraternales, y si algo pudimos 
hablar fué de prepotencia y a fin de enroz- 
trarles nuestro repudio por el acto que es- 
taban cometiendo sin precedente en la or- 
ganización, ya que demostraban que todas 
las opiniones vertidas por los cuatro o cim- 
¡co en discrepancia, y que pasaron una ho- 
ra para obtener semejante resultado, era 
un exponente de la falta de conocimiento 
gremial. . 

Así, pues, nos retiramos sin que la asam- - 
blea supiera cual era nuestro objetivo al 
trasladarnos allí. 

Nuestro cometido en consecuencia, fué 
sintetizado así: 

En vista de los que dió la asamblea mix- 
ta de los siempre mistificadores confrater 
nales, que como el avestruz escondían ia 
cabeza, para no ver el peligro..., el sindi- 
cato lanzó un manifiesto invitando a todos 
los confraternales de ambos ferrocarriles, 
¡C. G. y C. A., y a los acusadores Bonet 
y Dellarosa a concurrir y a formular car- 
gos contra el delegado Vázquez. 

El día 25 del ppdo. esperábamos que est 
mayoría ferroviaria de esta sección y tra- 
mebundos acusadores concurrieran, sobre 
todo estos últimos, que tenían una ocasión 
única y preciosa para demostrar su since» 
ridad y buenos propósitos para la lucha. 

A pesar del mal tiempo, concurrieron 
unos cincuenta compañeros aproximadamen- 
te, interesados por la cuestión que se jba 
a plantear y ventilar. Confiados en que na 
faltarían los famosos acusadores del com- 


















ales de reyes sin corona, de lacayos de li- 


gr más breves detallaremos sólo algunas 
6 ellas. 


“Entiguo dentro de los señaleros), pero he 


por los que debieran bien aconsejarles, co- 
meten canalladas sin nombre, de las que 


ellos desaparezcan y evitar mientras tanto 


O O OD O DD 


í Vázquez, y, deseosos de oir algo so- 
bre la organización ferroviaria, estos com- 
pañeros pudieron ver vna vez más cual es 
la moral de los confraternales, es decir, da 
dos que ofician de pastores, pues sabemo”. 
entre éstos existen compañeros de buena 
le y sinceridad que secundan a esos tipos 
porque en realidad están equivocados, 

Las cosas se han aclarado a tal punto | 
que, los acusadores resultaron ser acusa. | 
dos a la vez, por calumniadores y cama- 
leones. 

Habló un compañero sobre los que for- 
man la comisión mixta de la sección con- | 
fraternal, y como el delegado de Rosari 
mo concurrió, otro camarada se extendió una 
hora más o menos sobre sindicato por fe: 
rrocarril. 

Comprobada la cobardía de los camaleo- 
nes que atacan por las espaldas, se ter. 
axinó la asamblea a las 22.30 horas, resul- 
tando a nuestro favor, y a favor de la ver- 
dad, un éxito moral para todos los cama- 
vaedas sinceros y conscientes. 


Los delegados. 


. 
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FEDERACION FERROVIARIA 


sección Buenos Aires (C. 6.B.A) 


Sección Buenos Aires (C. G. B. A.) 








, 
dá los ferroviarios en general y en particu- 
lar a los de la Compañía General 


Compañeros: 


Cada día que pasa nos deja una enseñanza 
nueva, enseñanza dolorosa que en carne pro- 
pla sentimos, pero que nos redime para la 
lucha futura. En el terreno ferroviario el 
Dios de la ignorancia y del egoísmo nos 
demuestra cuánta necesidad hay aún de 
levantar los espíritus dormidos, hacerlés 
penetrar en sus oscuros Cerebros de obre- 
rog explotados el germen de la rebeldía 
abierta, franca y decisiva contra todos 
los elementos que se oponen a la eman- 
cipación definitiva, desde el Capitalista 
Yistado hasta el mal compañero que cons- 
clente o inconscientemente tratan de ex- 
terminar todo intento de independencia en 
log que, no explicándose del todo la ra- 
món de su esclavitud, tratan de rasgar ei 
welo que los cubre, desde el Estado hasta 
los malos pastores que en diferente terreno, 
pero coincidiendo en su finalidad, tratan de 
encauzar en el fangoso lecho de la discipli- 
na férrea y brutal el natural instinto del 
hombre hacia su liberación, sólo permiten 
a sus fieles ciertos excesos porqus saben 
que al fin ha de ser en perjuicio de ellos 
mismos y en beneficio de sus instintos bes- 


Vemos diariamente, cireunscribiéndonos al 
pequeño espacio en que militamos, que la 
desorientación más lamentable reina entre 
nuestros hermanos de esclavitud; aszuzados 


meñana, quizás tarde, se arrepientan. Para 


Ante todo debemos declarar: No defende- 
mos los escalafones y reglamentos ferrovia- 
rios en su esencia, como pretendidos re 
miendos al mal social que nos domina; no, 
mólo tratamos de sacar de ellos las venta- 
jas posibles en bien general y hasta que 


se nos apliquen las partes malas y arreba 
ten lo poco que pueda beneficiarnos. 

En abril de 1922 la C. G. B. A. publica 
wma vacante de' señalero relevante en Bue- 
mos Aires maniobras, por antigiedad le es 
asignada pl señalerg Guido (solicitante más 


equí que ocho meses después el señalero M. 
Wázquez se le antoja ser relevante y valién- 
dose de su antigiiedad, de comisiones de 
“La Fraternidad” encabezadas por Goñi, ex 
miembro de la J. Central y confusionista 
por excelencia, consigue que la empresa or- 
dene a Guido ocupar un puesto de señale- 
ro que no solicitó y coloca a Vázquez en su 
lugar, el que no solicitó la vacante cuando 
ge publicó porque no le convenía en ese 
tiempo, planteado el' reclamo por Guido, re- 
currió hasta a la dirección General de FF. 
CC., pero la empresa saliendo defensora de 
derechos perdidos, contesta que Vázquez Lo 
solicitó la vacante por encontrarse enfer- 
mo cuando se publicó, mistificación ésta 
que ni la pensó Vázquez, pero que la apro- 
vechó como consejo de buen abogado. y 

La Dirección General de FF. CC. dejará 
quizás que se atrópelle el espíritu y la le- 
tra de lo que convino con “La Contfraterni- 
dad”, ya que ésta apoya abiertamente esta 
actitud y al personal de señaleros, debera 
empezar por preguntarse dónde están los 
beneficios de su dichoso escalafón, que ni 
la estabilidad le garantiza, y sl esto suce- 
de entre Confraternales, pues Guido lo era 
hasta hace poco, ¡qué no sucederá cuando 
quieran perjudicar a un compañero que no 
piensa como ellos! 

En todos los departamentos nótase la con 


¿terreno que deben luchar los obreros. 



































jos y nuevos “dirigentes”. 


éstos que no son más que la continuación 


de las injusticias de la empresa — traba 
jar a Reglamento; de nada valieron los gri- 
tos y las posturas de los jefes: pues con 
el Reglamenjo de Trabajo en las manos, 
oficializado por las empresas y el gobierno 
tuvieron que callarse. 


ya se ereía que la cosa marchaba, emp'>aD 
do las armas facilitadas por los de arriba 
el Comité Central de la Confraternidad ini- 
cia una campaña en pro del Escalafón, me- 
llando el filo que rasgaba los intereses bur- 
gueses. 


ferroviarios, y es así como acompañaron a 
los “dirigentes” en su campaña. 


presas y el gobierno (percibiendo los dele- 
gados el sueldo, 10 pesos diarios de viático 
y pasaje gratis); 
las compañías (de esto creemos que están 
todos enterados). 


gobierno; 


_ VIA LIBRE- 





empleo no vuelve más si espera algo: de | sante y los compañeros de Talléres pare- 
sus salvadores y en la calle está y ahí que- | cen dominados por el “revolucionario” Ne 


dará hasta que a la empresa se le antoje. 
Y dirán ¿y los federalistas, qué hacen? ' 
Nosotros esperamos que declaren la huel- 
ga ya que es un compañero de ellos y en- | 
tonces entraremos en acción, en el único 


En Talleres existe personal suspendido. 
desde hace más de un año. La empresa to | 
ma un cepillador nuevo, francés por más 
dato. Y no llama al suspendido que aún 
está sin trabajo y esa solidaridad de Talie- 
res no ge ve ahora, posiblemente no agrada 
2 Negri o a Pose regrese el compañero ce | 


igri y por el perpetuo secretario F. Pose. 


Para terminar esta breve reseña de la 


¡actuación de “La Confraternidad”, ebserva- 


mos que, mientras el ministro de O. Páúbli 
cas promete a Carlés, Anchorena y a todos 


¡los parásitos de la A. N. del Trabajo (aje- 


no), que tomará medidas contra nuestros 


compañeros marítimos, los Tramonte, Bali- 





ño y Negris acuden al mismo ministro con 
¡ Irecuencia desconcertante, para hacer ver 
¡que defienden intereses ferroviarios y no 
bacen más que apoyarle en su próxima... 
razzia contra nuestros compañeros maríti 
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mos. 

Compañeros ferroviarios, analizad todoa 
estos actos de los que os dicen ser defenso- 
res de vuestros intereses, compenetraos bien 
de vuestra situación actual y el porvenir 
que os espera y después nos diréis si tu 
vieron razón los que Quedaron en la orga- 
nización viciada o los que rompieron el 
lazo que amenazaba ahogarlos, agrupándo-' 
se en un sistema de organización más en 
concordancia con sus necesidades y aspi 
raciones para el futuro. Una vez compene- 
trados de lo que corresponde hacer, venid 
a nosotros, que no Os ofrecemos más que lo 
| que seais capaces de arrebatarles con la 
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Contra el malón amarillo 


Trabajadores Ferroviarios, salud! 


Queremos con este manifiesto demostrar 
hasta dónde estábamos en lo cierto, cuando 
incitábamos en nuestra primera circular di- 
rigida a las secciones constituídas en Sin 
dicatos por ferrocarril, y a las que optaro1 
por retirarse de la Confraternidad; a que 
ge adhirieran a esta entidad federativa, po: 
ser ella la que en realidad interpretaba el 
sentir de los trabajadores, tanto en su faz 
moral, como en la material. 

Un sin fin de calificativos — de los no 
deseables por ninguno que se precie de cons 
ciente-fueron empleados por las distintas 
fracciones que luchan denodadamente por 
tener las riendas, la dirección de los obreros 
del riel, cuando hasta estos llegamos. 

La contestación a estos insultos sabíamos 
que se la daban ellos mismos, porque les 
falta lo que jamás han tenido, y que, fran 
camente, se cotiza a altos precios en estos 
tiempos: la sinceridad. 

Así es como a unos minutos de nuestra 
llamada, tenemos que dar a conocer un sin 
fin de actos que hablan bien claro de la 
catadura moral y revolucionaria de los vie- 


Daremos a conocer los trabajos de la Con- 
fraternidad en “pro del gremio”; trabajos 


de su origen reformista y amarillo. 
Saben los trabajadores que no ha mucho. 
una sección resolvió — como consecuencia 


A esta sección, siguieron otras, y cuando 


De esta jugada no se dieron cuenta los 





Durante un año discutieron con las em- 


resultando beneficiadas 


Como resultado de esta entrega — no sa- 


bemos el precio — sufre la Confraternidad 


una campaña separatista, llevada a cabo 


por los que vieron más allá de sus narices 


A esta actitud responde el Comité Cen- 


tral con idas y venidas a la Casa de Go- 


bierno para obtener el nombramiento de 
una Comisión de Arbitraje, que solucione 
todos los conflictos que se susciten en las 
secciones. 

Obtienen del presidente de la República 
el decreto respectivo, por el cual las em 
presas tendrán que nombrar sus delegados 

Las empresas no acatan la resolución del 
los dirigentes hacen declaracio- 
nes rimbombantes para engañar nuevamen- 
te al gremio, y éste espera el maná del cie- 
lo. 

Pero la verdad no se dice, y es esta: ante 
la negativa de las empresas, concurre va- 
rias veces una deiegación, la que escucha 
de labios del Presidente estas palabras: “el 
gobierno no puede imponerles nada, porque 
las empresas son más fuertes que él” (2). 

Ante este nuevo fracaso, hacen oídos de 
mercader, e inician una nueva campaña en 
favor del sueldo mínimo. 

Otro cuento y otra mentira que jamás se- 
rá una realidad, porque ellos saben — co- 
mo lo sabemos nosotros — que sólo la fuer- 
za de la organización empleada en el terre- 
no de las vindicaciones proletarias es la que 
puede dar todo lo que anhelamos. 

Aprovechando de las decepciones lógicas 
producidas como consecuencia de estos ac- 
tos vergonzosos, y de la negativa de adhe- 
sión de la Confraternidad a la U. $S. A. (con- 
tinuación de la célebre, por sus traiciones, 
F. O. R. A. del noveno) se constituyó un 


o 


a 
A 


gen “camaleón”, y hoy estamos en condicio- 
nes de descorrer el velo que cubre a estos 
“nuevos” salvadores. 

Saben todos los compañeros que desde el 
año 1918 existe el S. de los Trabajadores 
del F, C. Pacífico; pues bien, esto seño- 
res como no pudieron vencer a las secciones 
que lo constituyen, han resuelto realizar un 
Congreso en Rufino, para construir (?) ei 
$. de los T. del F, C. Pacífico. 

Las consideraciones que merece este atro- 
pello quedan a cargo del lector; circunscri- 
biéndonos a participarle que los del Comité 
de la calle Alsina, en su Boletín, eu sus 
conferencias y en todas partes, dicen ser 
“fervientes unionistas”. 

A este atropello debe agregarse el que 
pretendieron llevar a cabo el 6 del corrien- 
te en Avellaneda. 

Tuvieron la osadía de realizar una con- 
ferencia de propaganda para constituir la 
seccional Buenos Aires Sud. 

Felizmente, fueron corridos, pues los mis- 
mos compañeros que integran la predicha 
sección del S. de los Trabajadores del F. 
C. Sud, les patearon el nido, presentándose 
4] salón. 

Pero el mal va más allá; y a este mal 
deben ¡os ferroviarios extirparlo de raíz, si 
no quieren volver por el camino andado 
con la Confraternidad. Se trata nada me- 
nos que de la intronkisión de individuos 
que están más que señalados por el gremio, 
por sus traiciones, 

Nos referimos a J. Benvyenuto, este tipo 
que fuera, y es, según sus proplas declara» 
«jones, íntimo con Francisco Rosanova, los 
que unidos estuvieron al frente de la Con- 
fraternidad; es orador oficial del Comité 
de la calle Alsina. 

A este tipo debe agregarse a Ramón Cue- 
o, el que fuera expulsado por el Partido 
Comunista por tener relaciones íntimas con 
el Partido Radical, y la sección San Mar- 
tín de la Liga Patriótica Argentina (léase 
“La Internacional” del 31/12/922); pues 
bien, este señor. forma parte del Comité 
en representación de la seccional San Mar- 
tín C. A. 

Y bástanos con todo esto, que lo conside- 
ramos mucho; para que los camaradas, los 
eternos vejadóos por las empresas, los eter- 
nos engañados y ultrajados en su dignidad 
de hombres, mediten seriamente sobre lo 
que aquí decimos y adopten la actitud que 
cuadra en circunstancias de esta natura- 
leza. y 

A engrosar, pues, y de una vez por todas, 
las filas de la verdadera Federación Obre- 
ra de Sindicatos Ferroviarios. 

¡Viva la dignidad proletaria! 


El Comité Representativo 
Buenos Aires, marzo de 1923. 


Circular N?. 1 


Compañero secretario de la seccional. 

Salud! 

Por vuestro intermedio nos dirigimos u 
los camaradas de esa para plantearles un 
número determinado de preguntas, las que 
esperamos serán contestadas con la inteli- 
gencia de siempre y a la vez con la premu- 
ra que el caso requiere. Estas preguntas las 
hacemos directamente a vosotros para luego 
darlas a conocer y regular a la vez nuestra 
acción y nuestra propaganda, porque como 
interpretamos fielmente el federalismo, nos 
sabemos un cuerpo de relaciones y no un 
cuerpo directivo, mancatario. 

La F. O. R. A. realiza su Noveno con- 


gu orden del día, plantea las siguientes pre- 
guntas a las cuales debe contestar esa sec- 
ción, dado que la entidad federativa más 
fuerte de la región nos invita a participar 
del mismo. 


Problema ferroviario 
a) ¿La formación de sindicatos por ferrc- 
carril es no solamente un sistema de orga- 


nización superior al antiguamente adoptad: 
y aún existente en las entidades aburgue- 


“Comité de Relaciones” de una Federación | sadas, sino que también facilita satisfacto 


Ferroviaria y Sindicatos de Tráficos y Ta- 


riamente el desarrollo revolucionario de su. 


fusión más lamentable, en el radio de ac- |llereg — secciones desligadas de la Contra- | componentes, en el sentido anárquico de lo 


ción del ex-escalafonista Achával, en su pro- 
pía oficina, los dependientes de 2.a clase, 
solicitan se les designe de la con el mismo 
gueldo, y Achával, gran “conocedor” del es 
celafón, permite y alienta este acto que. 
para el que se dé cuenta de lo que signifi- 
£a, se interpreta como complicidad con la 


ternidad — que tienen por misión echar el 
lazo a los ferroviarios que, una vez agru- 
pados en su seno, se reorganice la vieia 
traidora Federación Ferroviaria (hoy Con- 
fraternidad) y adherirla de inmediato a la 
U.S. A. 

Alguien preguntará qué de malo tiene es- 


empresa, para que los sueldos más bajo [|to, y es obligación nuestra el decirlo: 


alrvan de base a la clasificación más alta 
sÉn una categoría. 


Primero: porque si en realidad son pro- 
ragandistas y reconocen la superioridad del 


¿Ignora estas cosas la Comisión de “Lx [Sindicato por Ferrocarril, como entidad fe- 


Confraternidad”, sección Bs. Aires C. Ge |derativa que va a la conseción total de los 
neral? Lo sabe, pues interviene desastrosa- | derechos proletarios debían haber aporta- 
mente en estos asuntos y es lógico que así |do todas sus fuerzas a esta entidad, que fué 
sea, pues compuesta en su mayoría de per-|la que rompió desde 1921 el fuego graneado 
sonal de talleres no conoce las característi-|a la traidora Confraternidad, y que si sus 
cas de Tráfico, y más aún teniendo a su|fuerzas no eran las totales de los ferrovia- 
frente a un F. Pose, secretario perpetuo de | rios, — en cuanto al número — era por 





¡ emancipación ? 

b) ¿La creación de la Federación de Sin 
dicatos por ferrocarril, sería un órgano que 
vendría a HNenar funciones máximas en el 
ejercicio federalista de la independencia de 
los sindicatos y secciones respectivas y en 
la libre iniciativa de los agremiados, o todo 
lo contrario, a la par que atrofiaría el fun: 
cionamiento de los mismos, llegaría a cons 
tituir un serio peligro para la organización 
en general? 

Además, este Comité Representativo pre 
gunta lo siguiente: 


e 


greso en los días 28, 29, 30 y 31 de mar- 
zo del corriente año, y en el punto 21 de 








fuerza: organizada a nuestros explotadores 
de hoy. Y qué no prometen el bienestar de 
nadie a base de limosneos a empresa y po- 
deres públicos. 

Los que se resuelvan, los qúe vayan te- 
niendo conciencia del rol que deben degem- 
peñar en la lucha por la vida, que vengan 
a engrosar muestras filas y entonces, o ire- 
mos donde. quiéramos ir y no donde nos 
quieran llevar. 


¡Viva la Federación Ferroviaria! 


LA COMISION. 





Nota de Redacción. — En el próximo nú- 
mero daremos a conocer las contestaciones 
recibidas. : 

No lo hacemos en éste por falta absoluta | 
de espacio. Í 


—_— 


Circular N*, 2 


Camarada Secretario de la Sección.—Salud. 
Por vuestro intermedio nos dirigimos a 
los compañeros de esa seccional con el pro- 
pósito de comunicarles que nuestro perió- 
dico “Vía Libre” aparecerá en número ex- 
traordinario para el 1.o de Mayo. 

Ahora bien, como entendemos que para 
dicha fecha debe encontrarse en todas aque- 
llas partes que sea solicitado, para así po- 
derlo repartir entre los trabajadores que 
desde hace treinta y siete años, en este día, 
abandonan el lugar de trabajo en són dl” 
protesta y repudio al régimen burgués-*s 
tatal; es que esperamos de esa seccional h.- 
ga el pedido correspondiente y contribuya a 
su aparición en la medida de sus fuerzas. 

Camaradas: no olvidéis que para log fe- 
rroviarios en estos momentos de confusión 
“Vía Libre” es la antorcha que ilumina sus 
cerebros. : 

Camaradas: no olvidéis que para los “arra- 
rillos” de la confraternidad y demás secto- 
res, “Vía Libre” es el dardo que los hac: 
recular a sus putrefactas cuevas, donde 
morirán debido a la inacción en que lo co- 
loca, marcando y señalando sus yerros, sus 
traiciones y la falta de condición moral pa- 
ra militar al frente de los intereses de los 
trabajadores del riel. a 

Vía Libre, pues, debe estar en los hoga- 
res ferroviarios en tan magno día, alentan 
do con su sana palabra, vivificando el es- 
píritu con sus irrefutables conceptos e ideas. 

A adquirirla, a propagarla, a difundirla, 
es obligación de todos, para repartirla gra- 
tis a todos. ; 

Por el Comité Representativo 


Pedro Daguerre 
- Pro Secretario 
Nota: —Valores y giros a nombre de Ma- 


rino Craia. 


Rifa Pró Via Libre” 


Camaradas: 


Adjunta a ésta enviamos talonarios de 
nuestra Rifa en pró de nuestro vocero Vía 
Libre, 

Demás está que os digamos la imperiosa 
necesidad que hay en estos instantes de que 
el periódico salga mensualmente. 

Es a no dudarlo y sin exagerar, la única 
hacha que se levanta imperiosa para cortar 
de raíz las lacras que corroen al gremio; la 
disciplina, la autoridad y el imperialismo 
de las empresas; como así también la que 
abre la veta por la cual marchará la fami 
lia del riel en pró de su total liberación. 

Esperamos vuestra consecuencia con esta 
obra nuestra; que está, por negligencia de 
unos y por la maldad de otros cercada de 
valladares, que sólo con la solidaridad de 
todos se conseguirá llevar a la práctica. 

Seguros de vuestra contribución, saludo 
fraternalmente. y 

Por el Comité Representativo 


Pedro Daguerre 
Pro Secretario 


Valores y girós a nombre del tesorero: 
Marino Crain. 

Nota:—El que por comodidad desee en 
víar el dinero por intermedio de “La Pro- 
testa” o de “La Antorcha” puede hacerlo. 


Cruz del Eje 


A los Ferroviarios: 


¿Estamos satisfechos de la condición de 
vida en que estamos condenados a vegetar? 
¿Acaso somos felices? No y no; la mise- 
ria se cierne en torno nuestro con carac: 
teres lúgubres y trágicos. Reducidos a vivir 
de un mísero sueldo, estamos obligados a 
hacer equilibrios financieros a fin de que 
no nos falte el indispensable pan en el día 
de mañana; más «ei la remuneración que 
percibimos en recompensa de nuestras dia- 
rías fatigas es escasa, exigua; ¿qué dire- 
mos de las duras condiciones en que nos 
vemos obligados a ejecutar el trabajo? Des- 
de el guarda al maquinista; desde el peón 
de plataforma al jefe; desde el ayudante al 
oficial, todos estamos desconformes. 

¿Quién lo pone en duda? 

Tú, cambista, ¿puedes estar conforme en 
que se te obligue a ejecutar una variedad 
de trabajos durante 8, 10 u 12 horas, para 
al finalizar las tareas verte obligado a ir 
a descansar en un vagón inmundo que ape- 
nas puedes darte vuelta en compañía de 
los tuyos? 

Tú, auxiliar de estación, cargas O enco- 
miendas, ¿puedes «conformarte que después 
de una jornada de 12 horas de trabajo cons- 
tante y excesivo, vengan a descontarte un 





“falso recorrido” 


o amonestarte como re- 

1.0 Enviará esa sección delegado? ¿ 
2.0 ¿Puede este Comité concurrir al Cor- Tú, guarda, pasaleña, foguista o maqui- 
greso, en representación de las secciones | nista, estás satisfecho de ejecutar tu tra- 
que por distintas causas no puedan estar re- | bajo cuando sabes que por más desvelos que 
presentadas, y que lo designen a él; pero|pongas en su desenvolvimiento, siempre ha 


compensa de tanta fatiga? 


e 


la sección Buenos Aires, autoritario y acos- 


culpa del mismo gremio que no nos escu- 


tumbrado a amansar ignorantes. ¿Qué pue- | chaba y se atenía en un todo a lo que los 
de esperarse de esa comisión? Y si le sir: | dirigentes decfan u ordenaban. 
ven de consejeros en Tráfico los Goñi y| Pero si la fuerza material de las seccio- 
Achával, entonces el desastre no tieneom- |mes era pequeña, en cambio su fuerza moral 
bre. 5 grande, dado que servía constantemen- 
Poco tiempo hace, el matón. ricell!, [te para señalar errores y traiciones, y a la 
que hace de detective con .campanillas, de |vez, para indicar el verdadero camino. 
la empresa, dejó cesante un sereno por un| A este Comité de Relaciones, el Sindicato 
incidente que tuvo con«Bn compañero, fue-|de los Trabajadores del F. C. Pacífico lo 
ra de servicio y es de la vía crucis de [desautorizó públicamente por intermedio del 
este pobre hombre de Boro a Goñi, de Goñ1 







periódico “Vía Libre, y a esta actitud del 

a Pose y a la Junta Central, como bola sin | Pacífico, se hicieron solidarias algunas see: 
manija. Nadie acierta con el remedio, ame [ciones del Sud, del Central Argentino y del 

' mazan (entre ellos) parar el trabajo, se lo [Central Norte. 

* hacen creer a Diez, y a estas horas el po Además de la desautorización, se ponía 

bre lamenta las ilusiones perdidas, a su'sobre aviso a los ferroviarios, por su ori 


» 


entiéndase bien, sólo con carácter informa- 
tivo, lo que quiere decir con derecho a vz 
solamente? (El Comité no acepta ir con 
voto, porque entiende que es el principic: 
del Centralismo). 

3.0 Deséa esa sección nombrar un delega- 
do indirecto? Indique el nombre del com- 
pañero y hasta dónde puede subvenir a sus 
gastos. 

En la seguridad pues que obtendremos 
pronta contestación os saluda fraternalmer 
te por el Comité Representativo, el pro- 
secretario. — Pedro Daguerre. 
Nota:—Esperamos que en todo comunica 

do, manifiesto, etc., dejarán constancia 

que están adheridos a esta entidad par» 
así darla a conocer más y más. 


brá un superior ignorante y lo suficiente 
cretino que buscará puntos de discordia a 
fin de exhonerarte como recompensa? 

En fin; peones de V, y O., albañiles, se 
renos, carpinteros. obreros de cualquiera 
repartición que fuéreis, ¿podéis vosotros es 
tar conformes cuando se os obliga a ejecu- 
tar el trabajo en condiciones vergonzosas, 
deprimentes y humillantes? ¿Pocéis consi- 
deraros felices cuando rendidos por el su- 
dor y el cansancio tenéis que trabajar siem- 
pre, mientras un capataz o jefe incompeten 
te, o un político cualquiera elevado a, la 
función de técnico, se pavonean con las ma- 
nos en los bolsillos fustigándoog? ¿Puede 
hablarse de asentimiento y amor al trabajo 
en estas condiciones? 


A 
PP 


brera de Sindicalos Ferroviarios 


No y no. Hay desctonformidad por el exi- 
guo sueldo que apenas nos alcanza como 
para no morirse de hambre; bay descon- 
formidad por las condiciones relajañtes en 
que actualmente se ejócuta el trabajo. 

¿Qué r? 

Nada podemos esperar de los políticos 
que bajan hacia nosotros en tiempos de 
elecciones para conquistar incautos votan-' 
tes. Los ferroviarios' ya tenemos por ense- 
fñanza una sangrienta burla, las mejoras que 
estos arribistas nos ofrecieran en días de 
fiebre se han esfumado “al contacto de la 
realidad, y como cumplimiento a sus pro- 
mesas tenemos que el descanso semanal es 
una burla inscripta en los reglamentos; las 
8 horas de trabajó un sareasmo, puesto en 
letras de molde; el salario mínimo una men- 
tira lírica hecha resaltar en las “leyes obre- 
ras”... ¿Entonces? 

Hay que unirse, organizarse, sumar un 
esfuerzo a otro esfuerao, adherirse al sindi- 
cato. Y cuando hayámos hecho esto, recién 
podremos hacer entrar en vereda al patrón 
o al superior ignorante; recién podremos 
considerarnos hombres capaces de empren- 
der la conquista del anhelado bienestar y 
la ansiada libertad. 

No olvidemos que la emancipación de los 
trabajadores debe ser obra de log trabaja- 
dores mismos. 

Trabajador, empleado, hay que dejar de 
una vez la indiferencia: hay que mostrarse 
dignos de la hora histórica que cruzamos; 
hay que erigirse y eon el canto en los la- 
bios de “Hijos del pueblo te oprimen cade- 
nas”, emprender la marcha hacia el porve- 
oir. 

A. agruparse alrededor del Sindicato! 

La Comisión 
Pro Wilckens 

Esta sección ha puesto en circulació1 
una lista a benefieio de nuestro hermano, 
la que hasta la fecha alcanza a $ 43.50, lo 
recolectado. * 

Corresponsal. 


——_—— 


Mazan 
Balido “extemporáneo 


Uno, de esos animalejos, que debe estar 
revestido de un cuero bien repleto de la- 
na, a fin le preserve del frío... ha lanza- 
do un balido extemporáneo, el cual lo re- 
cogieron e hicieron suyo los pastores que 
dirigen el rebaño desde Buenos Aires y. 
cual si fuera una pieza musical de inesti- 
mable valor, lo estamparon en molde, en 
su Órgano oficial, “La Fraternidad”, No. 38 
como algo digno de figurar en la historia 
negra de la amarilla Fraternidad... 

Pero como pasa que de las huecas molle- 
ras de las ovejas no se puede esperar nada . 
a no ser gritog de asustados, resultó que 
el tal balido sólo fué para poner sobre 
aviso a sus “ilustres” camaradas, que .n 
Mazán ha descubierto a dos “sindicale- 
ros”... como dicen. 

No, ilustrísimas ovejas; no son “sindica- 
leros”, sino asociados del sindicato del C. 
N. A., como estamos prontos a demostrar- 
AS 

Las ovejas del corral fraternal son tan 
mansas, tan pacientes, tan... miopes que 
llegan a confundir, a menudo, gordura con 
hinchazón... lo que les'hace decir muy 
cándidamente que se debe mejorar la St 
tuación económica eon medios legales, co- 
mo hacen ellos, Pero, ¿cuáles son esos me- 
dios legales? Alcahuéteando, tal como lo- 
hacen al lanzar el balido célebre, pues no 
otra cosa hacen al eseribir: “El resultado 
de estas actitudes es desastroso para la 
misma empresa, porque destruyen todo y 
maltratan el material”, Esta es una per- 
fecta alcahuetería digna de los crónicos 
fraternales. 

Por lo visto, estas ovejas quieren que lo3 
trenes, — que por lo general en esta sec- 
ción se componen de dos o tres vagones, — 
se corran a paso de tortuga. 

Lo que más les intriga es el hecho de 
que el maquinista Alarcón, reparta “pan- 
fetos intrigantes y revolucionarios”. ¡Tan- 
to es el miedo que han tomado a los cata- 
clismos de carácter social, que tiemblan 
ante cualquier panfleto, porque ya se f- 
guran esquilados... No en vano.dan más 
nociones de “moral” a nuestros compañe- 
ros, la cual consiste, según ellos, en balar 
desaforadamente, alaar la cola y dejar caer 
unas bolitas menudas... y ponen los pies 
en polvareda... cuando huelen a'gún inn- 
fensivo papel que lleve impresa la. palabra 
revolución. 

¡Tanto es el miedo!... 

Organización 

Prosiguen los trabajos de reorganización, 
y esperamos que próximamente Mazán 56 
constituya en sección, como lo fuera en 
otrora. 


1 


Corresponsal. 


Suncho Corral 


Para oponer la fuerza consciente de una 
organización sólida y estable ante los des- 
manes canallescos de empresarios y lacayo3 
que únicamente nos explotan! 

¡Para dar el golpe con potente mano a 
log corrompidos guardianes del capital fe: 
rroviario que ge cobijan en los cuerpos di- 
rectivog de La Fraternidad y Confraterni- 
dad! 

Esta Sub Sección después de discutir en 
asamblea general del 29/3/923, la circuler 
especial del Comité ' Representativo de Ja 
Federación de Sindicatos Ferroviarios: 

Resuelve: Adherirgse a dicha, Federación 
y contribuir a su sestenimiento en la me- 
dida de sus fuermas, y de acuerdo a lo que 
nuestra caja social pueda. Como así mismo 
difundir el periódico “Vía Libre”, órgano 
oficial de la F. 0; dé 5. F. 

Mo E El Secretario 
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